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RI!'VISTA. SEMANAL.

DE POLITIGA, LITERATURA. GDENGIAS, INDUSTRIA Y GOMERGIO.

ANO I. DOMINGO, 22 DE JULIO DE 1860.

SECCION MERCANTIL.DISPOSICIONES OFICIALES.

Domingo 15.—Real decreto, disponieudo que lns secciones

primera y se undn de los ferro-carriles de Andnlucin, que,
segun ln ley <!el 30 de marzo de 1859, comprenden el trayec-
to de Manzanares á Andújnr y Córdoba, sena. objeto de unn

sola concesion. Esta se otorgará con arreglo ul proyecto que
de6nitivsmeate adopte el gobierno, segun lo rlispuesto en el
nrt. 3 de dicha ley.

—Real órdeu, mnndnarlo que torlos los fondos existentes
en los despachos del uegocinrlo de Instruccion pública eon

destino á ln guerra de Africa,, heridos ó iuutilizados en la, mis-

ma, se remitían con ln brevedad posible á ln Caja oenernl de

Depósitos.
Lunes 1(i.—Realórrlen¡aprobzndo el nuevo re iammito de

ln escue!u especial de ndmbustrscion militar.

Martes 17.—.Real órden, disponiendo, que para regulari-
zar los estudios en que se prescribe el reconocimiento g~enernl
de las acuse estancadas y corrientes, y rle su posible aprove-
chamiento en Eq>ngn, los seis ingenieros ue caminos, asnales

y puertos, y los rloce ayudantes designados en virt;url de lo

que previene el real rleereto de 20 de agosto último, se dividan.
en seis brigadas, compuestas de un iu vniero, dos ayudantes
y el númerpo de porta-miras y peoaes que se considere nece-

sario.

Miercoles 18.—Real decreto, declarando de se ando ór-
den las carreteras qué partiendo de ln ciurlnrl de, lns Polmns,
termina en Teldes en lns islas Canarias.

Jueves 19.—Real órden, suspendiearlo por ahora la, eele-
brucioa rle otra subasta para la ndquisieion de tnhnco habano
de ln Vuelta de Abajo, con destino nl consumo de los neos

1861, IS62 y 1863, en vista de que no hn producido resultado

alguno lu cclebrarln con este objeto el din 14 del actual.

Viernes 20.—Real decreto, disponiendo que lns empre nv

concesioanrins de obras públicas, puedan emitir obligaciones
bnsts el importe de la smnn totzrl riel capital realizarlo, en

vez riel limite del 50 por 100 determiindo por ley de 11 de

julio de 1836.
—Otro real decreto, nntorizanrlo á la empre a. dcl ferro-

carril de Snntznder á Alar riel Rey, para, que s rlenomine:

Ee>preso dsf fcvvo-cnvvil d fsnósl fÍ d" Alnv dsl R y d Santnn-

der, aprobando nl mismo tiempo los nuevos estatuto- y re-

g! ninenlos en ln forma en que se hallan consi na dos ea ln es-

critura rle 23 de febrero último.
—Ol;ro real rlecreto, mnndsurlo que los funcionarios de ln

ndministrncion civil de lns provincias de Ultramar, se dividan

eujefesde a<hainistrseion de primera, se uurla y tercera clase,
jefes de aegocindo y oficiales.—A la!>rimern clase, correspou-
den los iatendentes rle ejército y de1>aciendn„t á An segunda„
aquellos cuyo suelrlo sen de 5,000 pesos inclusive en adelante;
>i, ln terccvn los rle 4,000 inclusive, á m'nos de 5,000 ; á ln

cuarta, los de 2,000 inclusive, á méiios rle 4,000; á ln quinta,,
nquellos ouyo sinldo exceda de 1,000 pesos ea ln ihla de Cuba.,

Id
'

'

yde 800 ea lns de Filipinas y Puerto-Rico, hasta ménos rle

'-,000 en lns tres provincias. Los emplearlos de sueldo m nor

nl fijarlo para los de ln quinta clave se llnninráa expirar>tss, y
mientras lo sean no serán considerado- como funcionarios pú-
'blicos, salvos los derechos nrlquiridos.

Sábado 21.—Real decreto, nprobnnrlo el unte-proyecto de
ensanche de Mnrlrid.—Se sujetarán ni plano que forma parte
de rlieho unte-proyecto to1tn Ia.r conztruccione qne en lo su-

ce i<o sc veiifiquen rlentro dc lu zona, comprendirln en éi. Lns
ca! Ies principales de la, nueva, poblncion, tendr,'In por In me-

aos 30 iuetros rle ancho.—LI aúnnro de pisos en los e!Iificios
no podrá exceder de bajo, principal y segunrlo.

MERGADOS DE ESPAÑA.

Masa<s.—Trigo, de 38 A 49 rs. fanega; cebada, de 20 á 24

id. id. ; garbanzos de 50 i 40 rs. arroba; arrox, de k9 á 54 id. id.;
aceite, de 74 á 78 id. id.; vino, de 30 á 58 id. id.; vaca, de 42

á 44 id.; tocino, de 88 á 92.

Avisa. —Trigo, á 30 rs. fanega; centeno, 22 id. id, cebada, á

xos, de 100 á '1 50 id. id.

Ancimv..—Trigo, de 46 á 50 rs. fanega; echada, de 150 á 132

vs. cahiz; garlnnxos de 22 á 27 rs. barchiilá; arroz í 28 rs arroba;
aceite dc 83 á 84 rs. arroba; iino de '15 á 15 rs. cántara; aguar-
diente áSG id. id.

Rinzroz,—Trigo, de 38 á 40 rs. fanega; cebada, de 15 á 16 id.

il.; ceateno, á 24 id..id.; Inbas, A 38 id. id.; gavbanzos, á80 rea-

les arroba; arrox, de 50 á 34 id. id.; aceite, de 38 á 60 id. irl.

vino, de 24 á 50 rs. id. id.; aguardiente, rle 82 á 140 id. id.

vaca, á 45 id, irl.

Biacnoni.—Trigo, de 55 á 57 rs. Ianega; cebada, á SG id. id.;
maix, A 32 irl. id.; habas, á 43 id, id:; garbanzos, de 61 á

98 arroba; arroz, de 105 á 108 id. idd aceite, á 6'> id, id.

Cree<s-Rznn Trigo, de 45 á 46 m. fanega; cebada, de 19 á 15

id. id.; centeno, de 20 á 21 id. irl.; Inbas, de 64 i 66 i<L id.;
aceite, de 06 á 68 rs. arroba; vino, de80 á 100 id. id.

Cóaooza.—Trigo, de 45 á 47 rs. fanega; cebáda, rle 19 á 20
id. id:; habas, de 36 á 58 id. id, ; garbsaxos, de 51 á 80 rs. arroba.
aceite á 67 rs. arroba.

Coangx.—Trigo Io rs. forrado; maiz '10 id. idn arroz rle Valen-
cia á96 rs. quineisl; aceite, A 66 y 1!2 rs. arroba; aguardiente, de
caua de 46 i46 rs. pip>; viuo :i 51 rs. 'pipa.

Cnazaax.—Trigo de 50 A 57 rs. fanega. cebada de ">8 á 39 id.

id.; maiz deáá 4 51 id. id. halns de 37 á 40 id. id.; aceite á 68
rs. arroba.

llessca.—Trigo, rle19 A 20 rs. fanega; eebuh, rle Ie 415
id. id.; garbanzo., de 59 á 56 ri. arroba; arroz, de 30 A óe id. id.;
aceite, de 71 á 7> id, irl.; viuo, de 11 á 12 rs. cmtara.

Jizn.—Trigo, de 44 á 43<rs. fanega; cebada, á ">0 irl. irl.; aceite
de 66 á 03 rs. arroba.

Lcov.—Trigo, á 58 rs. fanega; celnda, 18 á '19 id. id. ; cen-

teno, á 27 id. id. ; Inbas,(igá Gúid.id.; garinaxos,á84 rs. arroba.
I éaroi—Trigo, a 8 > rs. cuavtera; cebendm á32 id. id.; centeno¡

á 66 id. irl.; maix, á 36 id. id.; habas, á 64 id. id.; arrox, á 25 rea

lei arroba; aceite, á 60 rs. arroba; vino, á S irl. id.; ag~uardiente,
de 36 á 40 id. id.

Loaaogo.—Trigo. A 41 rs. frnega; cebada, A 28 id. irl., cente-

no, i 52 id. id.; maiz, í 39 id. idd garinnzos, A 40 rs. arroba;
arroz, á 34 id. irl.; aceite, á 88 rs. cintara; vino, á 19 irl. irL;
aguardiente, :i 76 id. id.; vaca, á 1, 66 c. libra; tocino, A 2, 56
id. i<L

Loco.—Trigo, á 34 rs. faneea; ceb>da, á Sl id. id.; centeno,
i 23 irl. id.; maiz, í 38 irL id.; garlnnxos, á 30 rs. arroba; arroz,
A 38 id. id.; aceite, á 80 irl, id.; viuo, á 5Ó id., id.; a uardiente, á
64 irl, irL; vaca, <i I, It c. libra; tocino, te, 61 id. id.

Már.iei—Tri,o, de 02 rz 61ri.lana a; cei>ada, 43>id.idúmaiz,
á 48 irl. id.; gar6binxos, á 65 rs. arroba; aceite, í 64 id. id.

Mencn.—Tri o de 57 á 60 r>.'I mega; cebada de 27á 28 id. id.
Onczsz.—Tiigo á 46 rs. fanega; cebad> A 20 id. id.; centeno 98

iii. id.; inzix 3oyid. id.; arroz 40 rs arvoba; garbanzos 24 id. id.;
aceite 71 id. id.; vino 25 id. idd a nardiente 75id. id,;

Pnsvcn,—Tri o, A l30 rs, c<rga; cebada, 400 rs. 6<negri.
Silam nea.—Trigo, de So i 50 rs. fanega ; cebada, á 17 idem,

idem; cesteno, de 19 á 20 id. id.; garbauzos, rle 80 á l20 reale-

avroba; zrrox, á óo id. id.; aceite, á 7o id. irl., vino, de '>2 á 60
idern idem.

Sraovis.—Trigo, de 39 ii oú ri. fanega; cebada, rle 20 á 21 id

irl.; aceite, de 78 á 82 rs. cántara.

Ssvu.r,i.—Trigo, de 44 á 69 rv frmeg; ceharla, dej94jágyid.
id. aceite, á 5S rs. arroba.
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CRONICA DE AMBOS MUNDOS.

Une de los redactores de la Cadxsxcs nz Asmas Muz-

nos, Bersoua muy curiosa y sumamente aficionada á

las ciencias, nos escribe desde el Moncayo, á donde

le ha )levado el deseo de presenciar. el eclipse del 18

dejxfiio, la siguiente interesante carta, que creemos

verán con gusto nuestros lectores :

Mozcxvo 18 Ds Jozxo.

A<oigas mios: Borlas cuatro y seis minutos; ia luz
reapare-

ce; vuelve el sol á brillar en toda su plenitud, y yo conuenzo

á escribir.

Pero ¡cóxuo describir ese magnifico espectáculo que se ha

pzeseatado s, mi vista! ¡Cómo copiar con la pluma el magnific

panoxmaa, que desde esta eminencia se descubría, con esos sin-

gulares colores, con esas tintas, que la imaginacion no babia

odido sóñsz! !Cóxno el terrible efecto¡ que en la naturaleza

a producido la sombra oscura que, zeeozrieudo el espacio en

un se undo, de'Este á Oeste, ha cubierto couxo un denso cres-

pon eI dilatado paisaje, <iue ante nuestros ojos se extendia;

K
ero con un crespon, no de tintas densamente ne ras, sino de

áfanas, púxrpureas, y azuladas despues! ¡Cómo s, especie de

sensacion¡semi-agradable, semi—aterradora, que se renovaba

en los pálidos semblantes, ni la singular paraliza cion ó estupor,

permítsseme la frase, de los animales; el momentáneo marchi-

tarse de las fiores, y el silencio ea que cayeron las aves! Ni

¡cómo, tampoco, esa magnifica corona, que circuia la luna,

oscura, negra, como si estuviese hozrozxzads, de ocultarnos,

aunque por momentos, ls luz del astro, que dá vida, animacion

y alegría sl mundo! Renuncio, mnigos mios, á talco dcscrip-
eiones, que plumas mejor cortadas, harén del espeetaculo que

hoy hemos presenciado.
Pero sí referiré á Vds. la angustiosa ansiedad en que¡desde

muy de manada, han estado las infinitss personas que aqui
nos hemos reunirlo; hombres de ciencia, y mmples aficionados.

Es el caso, que la comision española, sl elegir este punto para

sus investigaciones astronómicas¡concibió una idea, muy poco
acertada. Es Moncayo, segua manifiestan lo habitantes desate

pais, el que, sin dada¡debieron conocer pzéviaxnente los as-

trónomos uxxo de los puntos en que mas reinan las nieblas,
ue son casi constantes; pero nieblas densas, extremadamente

ensas: así, pues, todos estos dias ese enemigo de las obsez-

vaciories astronómicas, envolvia este sitio, y, con razon te-

mian los señores de la comisiou ver. defraudadas sus esperan-
zas: parece que, con el objeto de asegmarlasmás, 'se deci-

dierou á subu á la mayor eminencia, y construyerou, ó co-

menzaron la sonstruceion de un edificio de dos cuexixos; pero
la cemision, á quién parece que ha perseguido la desgracia
hasta el íxltimo momento, vió venir á bajo el edificio, cuando

iba á extender la teclnxmbre. Volvió, púes, al punto más bajo,
<loude se halla, un santuario.

A NI. Leverrier dicen <íue pareció esto mal tambien cuando

llegó !antes se <ice <Bxe lc indicaron esto mismo, y contestó se

estuviese álo ya acordado) pero desfxucs se conformó con el sitio

pozxgtimo y para abreviar, pues el tiempo arge, en la misma

mañana, viendo lo denso deíanieldaqueno permitia esperar se

despejase el hoxxzonte, á las siete y media, <hspusieron los jefes
de esta comision Sres. LeverriezyNovella, irse con la mimes á,

otra parte< y cargando con lo, mayor parte de los instrumentos

!los que eran de fácil trasporte), se fueron en busca del sol, silo

han hallado
y han podido hacer) con fruto sus observaciones,

cosa es <iue xgnoro; pero i falta de aquellas, tendremos las

de)os sexiores que hñan quedado aqui, pues el sol
¡ que no

ha querido pase desapercibido su eclipse, para los que tontas

xnolestias he<nos sufmdo en la venidla y sufrimos en la estan-

cia ha tu<ido bastante fuerza para cclipsai la brumosa niebla,

y lm permitido á los sábios observar, y ver á los cmiosos este

acontecimiento.

llcpito que el tiempo urge lmrs, <iuc estos mal coordinados

renglones vean la luz cn la próxima Caózx<'x del doxningo;
asi voy á concluir aquí dejando para otro dia dar noticias más~
dotelladas tanto <1c las observaciones astronómicas que pueda
conseguir ¡

como en otros mucixos puntos dignos de zor ref< x'i-

dos, teauto por!o curioso, como por otras ra~zones no dc poca

importancia qxm fuera buéno tener cn cnenta en lo sucesivo.

firu conclusiou : á pesar de las pocas esperanzas y dcl mal

fieaxpo, y hasta casi estoy por. decir. de los que eÍigicron el

sitio, (<iue como sc decis, hoy poz aqui, más apropósito paze-

cia para duran chasco álos curiosos, quc para ver naPda) se

lmu hcclxo observaciones, cuyo resultado sabremos pronf;o.
De Vds. afectisimoS. S. íé. B. S. M.—A.

REVISTA DE I)<IADRID.

fifi ns xox <o ss 18ñ0.

La exposicion de Bellas Artes parece cosa resuelta;
de modo que el otoño próximo, a, pesar de loe pesares,

podremos comparar los adelantos que hayan hecho loe

expositores de la anterior exhibicion, que en honor de

la verdad prometia ópnnoe f<x<tos, si hemos de juzgar

por las apariencias.

Segun el programa inserto ea la Gacela, el gobierno
concede:

A la pintura de historia un premio de primera clase,
dos de segunda y cuatro de tercera.

A la de rztr«to, uno de primera y otro de segxxnda.
A los demás géneros de pintura, uno de laimeza, dos

de segunda y austro de tercera.

Aqui empezamos á padecer.
Si el eclipse no ha enturbiado nuestro entendimien-

to, lo que se desprende del dichoso programa es, que

se trata de dar una superioxddad, mejor dichó, unaim-

portancia á la pintara de retrato que jamás ha tenido,

y que no debe tener por ningua concepto.
Los retratos, es cosa, innegable, que nunca se haa

considerado por los inteligentes, de tanto mérito como

los cuadrosde í<istoríaysi deménosimportancia queloe

géxxero. Vano creemos el objetar, que estas obsexq acio-

nes se fundan en la equivocacioa
—

que por desgracia
hemos oido repetir en láe presentes circunstancias por

algunos artistas de mérito—de creer, que en el regla-
mento se asigna categoría á este ni é. ningún otro géne-
ro o ramo de las 'bellas artes.

Bien se nos alcanza que si hay categorías, estas se-

rán las que arca oportuno establecer eljurado, al fijar e

valor de los premios, segun leemos en el articulo 14.

Pero, ése salva con esto la importancia á, que se ele-

va la pintura de rctratol—Creemos <iue no. Y lo que

ee peor aun, <iue se amengua el mérito de la pintura de

h<ato<qm

Y si á estas consideraciones se agrega ls, de que

los cuadros de génef o, por. las circunstancias especiales
en que se encuentra España en estos momentos en ma-

terias artisticas, serán axayor en número y menores los

premios que los de historia, pues nadie ignora qne esta

clase de pintura necesita para desarrollarse el estudio

asiduo y la proteccion del gobíexvxo, cosas de que les

privaban nuestras disensiones y trastornos politicos. Si

á estas consideraciones se agx.ega, repetimos, el te-

ner que luchar y compartir sas triunfos con )os cua-

dros '<le poísejs, psrgxectíuo, bo<íéqones, flores, y de-

más que enumera el reglamento, tendremos, que este

género tan atendible por las obras maestras que nos le-

garon los grandes artistas que lo hsn cultivado, y el

más estendido en nuestro país, es otro dc loe que

peor librados hsn salido de las manos del confecciona-

dox del programo, para la próxima exposicion.
La pintms, de fi<énsro y de retrato, dicese, tienen la

cualidad. comun de que en uno y en otro es intolerable

la medianía. í<éué cosa más natural que no aspiren á una

primacia <pxe podrís, disputarle sa gemelo el paisaje,

que taa admirablemente sabe combinarse con la pintu-
ra de historia en la paleta del Pasiao y en ls actualidad.

en lo, de Rosa, Bonheur y Troyon!
Ahora, decimos nosotros, lestá la pintura en España

en estado tan í)oreciexxte para rebajar, como indudable-

mente sc lxace ea. el reglanxonto, á sas hermanas meno-

res, y concederles una parte tau exigua, <le los prime-
ros premios, y estos de un ór<len inferior!

1Será una verdad la justicia é inxpszcislidad con res-

peto á. la clasiíicacion <le es, ss, <iue ao produzcan des-

contentos y no levanten xx<ar<n. raciones que <íaísiéra-
mos ver siempre desterradas de las exposiciones . y lo

<iue es más, <iue solo se aprecie al mérito'!

Si hemos de ser grandes como lo fuimos otro tiem.

po, por cierto xxo muy lejoxxo, si exx la historia, bri!lente
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CRONICA DE AMBOS MUNDOS.

de nuestras artes, y sobre todo en la pintura, hemos 'cle

mantener en su lozania los laureles de Murillo y de

Juan de Juanes, de Velazquez y dél Spag!!útéto, es pre-

ciso que el gobierno les preste una especial átencion

y les tienda su mano protectora.
Mucho se ha hecho' con las exposiciones,, muchohemos

adeMntafio en pocos años. Péro ésto no es aun bastante.

A do quiera que tendemos la vista, solo eontemplá-
mors al hombre soñando, con el mecanismo univezsal,

que torlo lo inva!fe, que todo lo domiria.

La raza anglozsajora, la, última, íocJ!en, llegada á 'la

bivilizacion, y que aspira modestaménte á la conquistó
,del imyerio, ha.'hecho.desde háce,:,ülgQnzos años; deyíaí
siados Lmofsélitos eíítnuíosútya,!nadrecpattsb, Esos móns-

trúos..de. hiérro;que,obedecen cán,máypr,dpcilidad-'que
cíos cabtí!líos, maü-! aínirtoütradós» ; coso,-,'lnáquinas ;gigán-
tescas que funcionase cernirla reguhafzídccd dé'un crenó;

metro, y que aumentan de úia en dia sús Rroporcfo-
nes, 1qué otra sosa harán sino ahogar en embiion nues-

tros esfuerzos artistieoh?,
Las ciencias exactas todo lo invaden, y des!le más

allá del Atlántico nos tienden.su!mano de lüerre, y ne

está muy lejanos el dia. en que de, perrfoccion en perfec-
cion arrastrado nuestro antiguo mundó por éos fueizss

,contrarias, encuentre su ;equilibrio dando fin sl duelo

eterno de La materia y io rdeat..

Entonces todo se rtegulsríiñará, todo será metódico, y

un resorte, golxeínaáá aí globo :

Entonces ol hombre será una rueda inútil de una ci-

vilizacion!niontada como un péndulo:
Entonces, ouando hoya. despedido defnütivansente 6,

la imaginaeion y suprüííido la belleza estética, no le

querlará á eüte, destronado rey más que pasear, comer,

!dormü, y aburrirse.

Y si el entusisrnno levanta alguna vez su imagina-
cion hácia el infinito, .La palanca rle la materia caerá

pesarlamente sobre él como la roca sobre Sisifo, y la

iuspiracion le devorará como el zorro del lacedemonio.

1íjué será de nuestras artes liberales dentro de algu-
nos años si sigue esta tenrlencia entre nosotros, y si no

las presta, proteccion el gobierno? 1Quién se apartaré, de

sus negocios para mirar aunque no sea más que yor. bre-

ves instantes nuestros mágicos lienzos en que están re-

trataclas las aspiraciones hácia lo icleal rle nuestra ju-
ventud'!

Nadie; la máquina será más fuerte que el pensa-

miento, y el último mecánico será més útil ciue alon-

so Cano, y Lucas Jordan, que Ribalta y Coello.

Bien es cierto que entouees tendráu los pintores el

espectáculo de la naturaleza, los pájaros que canten en

Los bosciues y las livianas fiores, aunque algo ennegre-

cidos sus cálices yor el humo del csrbon de piedra.
La generaciou actual, si no se detiene en ls, ráyirla

pendiente porque camina con. inusits,do rlescuido, ir!i á

parar é, los últimos liuzites de la locura humana, másca-

ra de otra época arrojada al suelo como un objeto enfa-

doso y gastado por el carnaval cle la razon.

Con sentimiento, amigo lector, nos apercibimos al

concluir cle trazar las anteriores lüíeas, de que nos he-

mos traslimitado en el campo de las apreciaciones, y

de que ya es tienípo de entrar en nuestro fácil camino,

y rle rlecir algo de lo que pasa en la muy heróica y leal

villa de Madrid.

La prima,cia, entre todos los sucesos, le toca de rle-

recho al eclipse que tuvo lugar el 18 con gran conten-

to de todos.

Animado y yor demás pintoresco era el espectáculo

que presentaba la antiquísims, Puerta del Sol.

Un sin número cle hombres, mujeres y muchachos

riel pueblo, merlio calcinados por un sol cle julio, cor-

rian presurosos á tomar puesto alrededor. de ls, imyro-

visada fuente que muy ajena al suceso, arrojalra de sus

smticlores arxoyos de agua á una altura yrodigiosa, ca-

yenrlo en vaporcsa espuma en el ancho pilon, que como

un etcusío manantial de recreo y de frescura, trasfor-

ma aq !el sitio ran áriclo y tasa feo, en un oasis en me-

dio cle un desierto.

El pensamiento de la fuente en un punto tan eéntrico

y concurrido, y cuyo ruido'se confunde con el de una

cascada, no deja de carecer de originalidad, pues al

ménos los concurrentes á matar el tiempo en sus ave-

nidas, lo pueden llevar é, efecto de un modo ménos pro-
sáieo. En nuestra humilde opinion, el rumor riel agua
al caer de una altura no cleja de ser poético.

A la hora anunciarla y sin hacerse esperar dió éste

-princiyio, y Uúí Trojrc frcít.
'- 'Alli;eíurde ver como toda aquella inmensa muche-

dumbre con un ardor digno del gran fenómeno que se

'representaba en el cielo, levaritaba sus ojos al firmamen-

'tó:cuebj!ertos,de cristales más ó ménos bien ahumados,
,mientíias Lós pañuelos y,otros objetos de mayor cuafitia

se echysaban entre las manos de aleas inrlividuos,

que no tenian neéesirlad de Lentes ni telescopios para
observar' aquel fenóniéne térrestre.

El 'eclipse se hizo sensible ála una y 35 minutos, lle-

gó 'la sombra á su mayor incremento á las dos y 50

minutos, pues dé doce yartés del sol solo una quedo
descubierfa, y á las cuatro ménos un minuto teríninó.

La contemplacion del fenómeno era verdaderamente

magnífica, pues la opaca, claridad que laluz del sol pro-

yectabs, en el yaisaje y en les edificiós mirados al tra-

vés de cristales de colores, sorprendiapor sus delica-

dos efectos sobre todo fiesde el Observatorio astro-

uómico y el nuevo paseo del Retiro, puntos que se vie-

ron muy favoreeirlos por un irunenso gentío desde las

las doce y media de la mañana, y que como mas eleva-

dos, purlo sacarse mejor partido de esta nueva, clase de

estudios pictóricos.
Si en los teatros no se representa, en cambio se ha-

bla mucho de ellos, y váyaso lo otro por lo uno.

Dos son las compsñias de zarzuela que se dispntsn
'hasta ahora el coliseo de Novedades para la próxima

temperarla, y este es el momento que aun no sabemos

yor qúién quedará el campo.

Y ya que hablamos rlé zarzuela bueno será que cli-

gamos, que si no estamos mal informados, el Sr. Salas

tiene ya en ajuste á los artistas Caltañazos, Carbonell,

Obregon, Puentes y Aíclerius, y que piensa ajustar á

las señoritas Ramos é Iradier.

Respecto á el Principe el Sr. Delgado tiene ya firma-

da la escritura de Pernandez (D. Marianú). estanrlo

compro!uetk las para el mismo teatio lá señoras Lama-

clrid, Alvarez, Marin, Volver!lo y Campos, y los se!Jures

Pizarroso, Calvo y Olona (D. José).
La empresa de este teatro se propone áabrirsus puertas

al público áprincipios de setiembre, para suyo fin los en-

sayosde lasobras dramáticas emyezarán el i.' de agosto.
Y finalmenté, segun los aficionados, 'á los juegos hi-

picos, tratase de que en la próxima canieula, durante

cuyotiempo se suspencien segun costumbre las corri-

das de toros, la compafíia ecuestre de M. Price verifique
funciones rle gran espectáculo, y pantomimas alusivas

á la reciente campaña cle Africa, á, cuyo fin cuenta yc,

con el redondel de lapuerl;a de Alcalá y con más de cua-

trocientos comparsas.

Palta hace ya de cine M. Price, que tan favorecido

se vé por lo más escogido y elegante de la buena socie-

dad madrileña procure dar variedad al espectáculo cle la

calle rle Recoletos, cine se hace rle dia en dia más monó-

tono, si quiere atraer al público que se muestra un si

ésno és cansado del poco interés que ofrecen Las actua-

les funciones de cabellos.—Urcxsrr. Cuesco.

Pcr todo lc nc fumado,
Et recrcrorio rlc ta r oda cciom Vrcewrs Cuz!rca

Editor responsable, D. Mar usr. Masvcazz.

MADRID, 1860:

Imp. de la Caóarcra cr. casos Mcsnoe, á cargo rle J. M. Rosés,

llrrceclraa sa prerrip!I.
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CRÓNICA GENERAL.

L

Verificada la modificacion ministerial con la salida

riel general Mac-Crohon del 'ministerio ps,rs, Ic'ilipi-
nas, y la entrada del Sr. Zabala en este despacho,
viniendo de la Direecion rle Caballeria ; instalada ya la

corte en el Real sitio de San Ilrlefouso, á donde, como

es natural, la han seguirlo cortesanos, pretendientes y

los que sin serlo gustan rle mantenerse siempre seres

de la fuente del favor ; desiertas las Cámaras y abando-

nado, en fin, Madrid por lo más escogido, ó al ménos

por lo más bullidor y rlesasosegarlo de su habitual so-

ciedad, ibamos temienrlo que liabia rle faltar materia á

esta ptstmera parte de la Csózrce, la cual destinamos

por. lo comun á tratar los asuntos de la politica inte-

rior. Y sin embargo, algo tenemos que contar, aunriue
de imturaleza poco agradable y que rerñiiere seamos

muy parcos en comentarios.

La Gaceta riel lunes 16 publicó un real decreto es-

crito en términos breves y secos, por el que se sepa-
raba á D. Manuel Yañez Rivadeneira del cargo de di-

rector general de Consumos, casas rle Moneda, y Minas.

Poco despues se supo, que el director separado babia

sido reducido á prision, así como otras varias personas
de ambos sexos y diversa posiciou social, y que se le

acusaba de cohecho, es decir, de vender empleos al me-

jorpostor. El caso se contaba desde un principio con

muchos pormenores, segun los cusJes resultslia al pa-
recer. Iiastantc fundada la acusaeion. Han comenzz,do

las actuaciones en esta causa, y nosotros, para no

s,gravar ls, situacion de los que están comprometidos,
nos abstenrlremos de repetir. algunos detalles que cor-

ren de boca en boca, con leves variantes. Diremos

solo que se lia hablado de un sério disgusto que ocur-

rió hace ya tiempo entre el empleado rlepuesto y el

ministro riel ramo, y que los favorecedores de arluel, ó

los enemigos de éste, que viene á ser lo mismo, sin

afirma la inocencia del primero, procuran dar á, en-

tender, rlue á no ser por ia mal apagada discordia entre

ambos, no hubiera sido tanta ls, severidad empleada,
con el último. Resta especie nos parece muy aventura-

rla, entre otras cosas porque, segun tenemos entenrli-

rlo, la iniciativa en el asunto no la tomó el ministro de

Hacienrla sino el gobernador de Madrid ; y porrlue no

se aviene con el carácter que por lo comun se le atri-

buye al Sr. Salavetxia. Se admiran otros de riue no

se haya rlescubierto antes este caso, y de que, descu-

bierto, no lo sean sl mismo tiempo otros muchos de la

misma indole, rlue aseguran existen. Por uuestra par.—
te juzgamos tambien muy conveniente la severidad;
pero en materia tan delicada es preciso proceder con

mucho tino y solo cuando hay seguridad de obtener

pruebas convincentes, lo cual, como todo el mundo

sabe, es en extremo dificil. Cierto que queda el recurso

de la separacion de aquellos empleados, de quienes sus

jefes tengan fundado motivo de desconfianza, y á quie-
nes la opinion pública denuncia; mas la separacion, en

estas circunstaiicias, equivaldria á unanota infamante,
y por consiguiente no seria, justa. Sin embargo, el mi-

nisterio debe ser inexorable en esta materia, porque la

inmoralidad en la administracion, aun cuando sea pre-
sumida del piíblico más que real, daña en gran manera

á los gobiernos y es una de las causas de las revolucio-

nes. De esto tenemos una triste experiencia en España,
que no debemos olvidar nunca. Y tal vez la mala se-

milla que entonces se exparció en todas direcciones con

pródiga mano, es la riue ahora produce estos retoños;
porrlue el ejemplo es poderoso, y los que en la época á

que nos referimos vivieron cerca de los que lo daban,
tuvieron muy buenos morlelos en que aprender, y han

tenirlo luego ocasion de ver cuán fácil es lograr en esta

clase de delitos la impunidarl. Ecn cuanto al proceder
riel ministerio en este asunto, la opinion general es,

que ha darlo un ejemplo saludable y que ha cumplido
con su deber; por esto dicen muchos, que la notorie-

dad del caso no le daña, y es cierto ; pero daña al Go-

bierno, y le dañará siempre, aun la niás leve sospecha
de inmoralirlad en la administracion ; rzzon por la cual,
todo rigor será poco en estas materias. No faltará quien
achaque á vicio del sistema politico bajo el cual vivi-

mos, las concusiones rle algunos emplearlos, pero el

ejemplo del Austria, los suicidios riel general Eynatten
y del ministro Rruclr, motive,dos como sabe torlo el

munrlo, por el descubrimiento, de fi.sudes considera-

bles en la administracion del imperio ; y aun el de la

Prsncia misma bajo el gobierno de Luis Napoleon,
prueban, riue la inmoralidarl brota más fácilmente

cuando la libertad es comprimida; porque entonces la

sed de goces materiales es mayor, y porque no hay
que temer la censura pública.

Tal es el suceso que ha compartido con el eclipse so-

lar la atencion del público madrileño en la pasada semz;

na. Tambien podemos mencionar entre lss novedades

que ha ofrecido esta, la publicacion de un folleto del
ex-ministro de Hacienda D. Luis Maria Pastor titula-

do, La, potlgica lttie expira, p ln potitlca que nace. Lapoli-
tica que expira es, segun el autor, la del Eendalismo

pnrlamentario, la del fraccionamiento de los partidos, la

de la centralizacion administrativa; y la politica que
nace es la de la Etonomla polttiea apñcada; descubri-

miento que ha sorlireodido al público, porrlue si bien

teniamos todos una alta idea de la ciencia de Smith y
de Say, como auxiiñia. de la filosofia, de la moral y de la

politica, no sospechábamos que pudiera ser la filosofia,
la moral y la politica mismas. El folleto del Sr. Pastor,
del que nos oouparemos con más extension en otro nú-

mero de la Csónici, comprende dos partes; la primer es

puramente critica, rlonde el autor, exagerandonotable-
mente las cosas, hace una pintura poco oibagüeña del

Biblioteca Nacional de España



1'i ó CRONICA DE AMBOS itiUNDOS.

Il.

Lss noticias de Italia son la mayor. paite de las veces

contradictorias ; pero al través de ellas, se ven con cla-
ridad dos cosas : que el rey de Napoles encuentra grau
resistencia á su nueva politics constitucional, y que el
Piamonte hace cuanto puede pala, rechazar Is. aliauza
con Francisco II. Los desterrados politicos s,cuden en

considerable mimero á su patria, cuyas puertas les ha
abierto la última amnistía, y oon su llegada aumenta
en fuerza el partido revolucionario. Natural es, que un

largo destierró y padecimientos de todas clases, hayan
enagenado ii la dinastia reinante el inimo de los emi-

grados. El que acaba <le sali> de una prision, el que
vuelve de un presidio, donde se vió confundido con los
criminales y tratado quizás peor que ellos, el que pisa
la tiena en que nació, trá,s de quince ó veiute años de
miseria y de sufrimiei>tos en extraf>os países, mal pue- I

sistema represeutativo; en la seguuda quiere afirmar

alguna cosa, que sustituya á lo que acaba de maltratar

y saca á luz lo de la E<oso>n!a polític<i aplicada, que no

deja de ser <iescubrimiento. A decir verdad, creiamos

nosotros, que la economía politica era una ciencia espe-

rimental, que obse>vaba los hechos y deducia s pos?ariori

las consecuencias, sin meterse en más honduras; y que,
cuando alguua luz necesitaba para guiarse mejor en

sus trabajos, acudia á la filosofia, á la moral y á, la po-

litica, las cuales la prestaban sus principios y demostra-

ban la necesidad de subordinar á ellos los descubrimien-

tos, que la experiencia, la procurase. Pero el Sr. Pastor,
hallando sin duda, mis cómodo estudiar la filosofia, la

moral y la política en Bo,stiat y Molinari, <pie eu Eant,
Hegel, Buizot ó Remusat, ha creido que los trabajos
de aquellos economistas bastan y sobran, no solo para
satisfacer el ánsia de luz del espiritu más poderoso, si-

no tambieu para crear una politiea nueva; de donde se

deduce que el Sr. Pastor no recuerda bien lo que es la

politica cientiíicamente definida, uo obstante haber sido

ministro de la Corona.

Pero dejemos asunto <iue merece ser tratado más

despacio, y ocupémonos <lel articulo publicado en el

Coas<!!ucí onal, diario fraucés imperialista, por M. Grad-

guillo<, sobre la insistencia con que los ailversarios de

Luis Napoleon procuran alarmar á la Europa, supo-
niendo ii. éste miras ambiciosas ytendenciss á, extender

ilimitadamente las fronteras de la Francia. Parécenos

sin embargo, que esta suposicion no carece del todo de

fundamento, al ménos en lo que concierne á los paises
bauados por el Rhin; pero nos hallaroos más dispuestos
á aceptar las observa,ciones del periodista, francés eu

lo que concíe»>e á España, pues solo suponiendo á Luis

Napoleon nmy msl politico, se concibe que piense en

empresa en que habris, forzosamente de estrellarse y

deponer eu grave riesgo su corona. De toilos mo<los,
M. Grsndguillot procura, trauquilizar á las naciones

alarmadas, ni más ni ménos que su soberano lo inten-

tó en Baden; y respecto de m>estra pátria, afirma que el

emperador L> profesa la más alta estimacion, y que re-

clama para, ella el rango de potencia, de primer órden.
Ls Independencia lieígs ha confnmado, en efecto esta

noticia, asegurando que Luis Napoleon pedia la sdmi-
sion de España en el cougreso europeo á titulo de quin-
ta ó acata gran potencia de Europa. Laudable es esta

deferencia, de parte del einperador <le los franceses: pero
el rc,ngo en que quiere colocarnos, há tiempo le tenia-

mos ganado; y por otra parte,lo que hace grandes ypo-
derosas á lss uaciones es su fuerza en el interior y su

carácter en el exterior; y esto, no lo dan ni lo quitau
declaraciones oficiales. Sin embargo, houroso seria pa-
ra, Esps,ña tomar asieuto eu el primer congreso al lado

dc las gran<les poteucias, y bájo este aspecto, la solici-
tad de Luis Nspoleon es iligna de tenerse en cuenta,
sin olvidar por. eso, que la prudencia aconseja mante-

ner cierta reserva en nuestras relaciones eon un veciuo
tan fuerte como ambicioso.

de ver las cosas de color de rosa, y depositar su con-

fianza sin recelo alguno en el hijo <lel monarca que le

persiguió. Y sin embargo, no solo á Europa, sino ta>n-

bien sl mismo reino de Nápoles conviene que el siste-

ma constitucional se arraigue en este pais, porque solo

él pue<le evitar esa unidad italiana, que todo el mundo

cree seria efimera y ocasionada á grandes peligros. Los

temores que inspiran la vuelta de los emigrados y el

infiujo queestos hombres, notables muchospor sutalen-

to y energía pueden ejercer en la opinion pública, han

pro<lucido una crisis ministerial. Algunos de los minis-

tros se oponian a <íue se diese libre entrada en. Ia capi-
tal á un elemento tan peligroso, y querian precauciones ;
otros rechazaban toda medida preventiva, y la crisis

llegó á punto, que se dijo, que todo el ministerio na-

politano, excepto su presidente Spinelli, babia hecho

dimision; noticia que posteriormente no ha sido con-

firmada.

Por su parte, la co><e no tiene más que un medio de

evitar. Ia ruina de la dinastia, y es ls, adhesion sin lí-

mites al régimen que ha adoptado, y la de estudiar

bien y poner en planta con constancia todas las leyes
y medidas que son necesarias para quc aquel se afirme.

Una de las causas del triste resultado que tuvo el mo-

vimiento liberal de 1848, fué el haber consentido por

jefe al ministro Bozzelli, hombre versado en los au-

tores clásicos, declamailor elocuente, pero poco ins-

truido en derecho politico, é incapaz de forn>ular las

leyes que el pais uccesitaba. Así íué, que su inaccion,
su impotencia para dirigir el movimiento y sustituir al

órden antiguo de cosas, uno nuevo, bieu establecido,
desalentó á los liberales, hizo inútiles sus esfuerzos y
dió lugar, á que llegado el calamitoso dia 15 de mayo,
todo se perdiese en pocas horas. En España tcuántas
veces hemos presenciado una sosa parecida?

Por fortuna los hombres politiccs de Nápoles han

aprovechado, al parecer, las lecciones de la experien-
cia; y el nuevo ministerio de Francisco II ha procedido
con tino en todas las medidas adóptadas hasta el pre-
sente. Mas no basta que el ministerio obre de buena

fé, y con propósito decidido de cumplir su mision; es

preciso tambiou <B>e la familia del monarca, no manten-

ga en el seno mismo de la có>te, un centro favorable

á la reaccion, y ilesgraciailamente se bs, repetido, que
la reina viuda, retirada con sus menores hijos i> Gaeta,
conspira para que Francisco II anule las concesiones

hechas. A estas intrigas se atribuye una especie de

motin militar, ocurrido en las calles de Nápoles, don<le

algunos grupos de soldarlos de la Guardia, real lian co-

metido excesos :i los giitos de ¡Abajo ls constit<icion!

Lil motin fué fácilmente aplacado, y el rey mismo re-

corrió ó, caballo la ciuilad y arengo á. Ias tropas en sus

cuarteles, excitándolas á la fidelidad á las nuevas leyes
politicss. Es siugular lo que se parecen uims á otras,
la mayor parte de las revoluciones mo<lernas: é, juzgar
por la monotona y cansada repeticion de unos mismos

sucesos, de las misn>as demostraciones, asi de parte
del pueblo como del ejército y de las camarillas pala-

ciegas, ni unos ni otros Izan apremlido nada con el tras-

cu>'so dc los af>os y las lecciones de la desgracia; y sin.

embargo, los monarcas y sus cortes deben s~aber perfec-
tamente, que no les queda otro partido más que el <le

adherirse sincorameute á las ideas liberales, y scr cons-

titucionales debuena fé, y los pueblos, porloque á ellos

toca, debian Iiaber ailquirido mayor conviccion de su

fuerza, y confiando cn ella no entregarse á esasexte-

riorida<les de ls, liberiail, é, esas ilemostraciones tur-

bulentas, que sirven solo para darles una actituil que

engaña :i, sus adversarios. y les inspira aliento para re-

novar la lucha é. cada instante.

Eu Sicilia tampoco ofrece la revoluoion ningun ca-

rácter nuevo, sino que sigue, con leve variacion, los

pasos de todas lss revoluciones. Despues de la victoria,
la desunion entre los caudillos. La quc reinaba entre

Garibnldi y el representante de la politica de Cavour,
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Lafarina b.a llegado á tal extremo, que el dictador ha

ereido conveniente expulsar de la isla alpriinero, junta-
mente con otros dos italianos, Grisselli y Totti, cle quie-
nes se decia que habian siclo agentes de la policia napoli-
tana. Garibalcli, entretanto, procura, mejorar el tesoro

siciliano, contratanclo un empréstito' con. dos casas de

Milan y'J,iorna á, un tipo ventajoso; y refuerza suejérci-
to con las expediciones, que, casi diariamente salen de

Génova,. Ultimamente ha recibirlo un aumeuto de cua-

tro á seis mil hombres; y juzgándóse ya en clisposicion
de emyrender de nuevo la campana, parece que incor-

poradas las tropas que mandaba el coronelMédici, se ha

aproximado á Mesina.

La situacion del Piamonte respecto de Garibaldi, del

Papa y de Francisco II, es tambien clificultosa. No puede
ménos de sentir la violencia con que el dictador sicilia-
no ha procedido con Lafarina, ni mirar sin recelo su re-

sistencia á la anexion y la independencia con que al

parecer intenta proceder. La dureza y aun la cólera con

que, por su parte, trata á los yrels.clos que, obedecien-

do los mandatos del Smno Pontífice, se niegan á acatar

los del gobierno sardo, hace cada vez inás imposible la

avenencia con la Santa Serle, y ensanoha la sima, ciue

separa á ambos gobiernos, temporal y espiritualmeute.
El Papa persiste en rechazar todo consejo y toda tenta-

tiva yora que se aclhiera cle algun modo al movimiento

italiano, se reconcilie con el Pianionte y reforme eu sus

Estados la aclministracion: uo hay esperanzas de mo-

verle á, acept i nmgunade estasmedidas; y la conduc-

ta del Piamonte es, eu verdad, poco á proyósito para
traerle á, tal camino.

El gobierno sarclo tampoco se muestra muy afanoso

por la idea cle la confederacion, y si ha aceptado el en-

trar en ne ociacioues con Náyoles acerca cle este punto,
ha sido á más no pocler. Nada gaua, en efecto, en la

actualidad con la alianza con Francisco II, s,ntes le co-

loca en uns, posicion embarazosa ; pero si el interés yis;
montés rechaza esa alianza, el interés italiano la exi-

ge ; y el conde de Cavour defiende una polítioa e oista,
que pudiera enagenar 1>or completo á su 1>aís las sim-

yatias de una parte cle Italia, y el apoyo cle las gran-
des nacioues. Francia, Rusia y aun Inglsterrase mues-

tran, en efecto, favorables al proyecto cle confecleracion,
y apoyan las gestiones de los plenipotenciarios uapoli-
tanos, Mauna y Winspeare, que con. este objeto se ha-

llan ya en Turín. Las couferencias clebierou empezar. el

18 del corriente. La mision de aquellos supone clesdc

luego la aceptacion cle los yreliminares ssrclos, y es

por consiguiente, una garantia del buen éxito de las nc-

gociacioues y de la fidelidacl con que el gobierno napo-
litano se propone cumplir los compromisos contrsiclos

para con el pueblo.
Los sucesos de Oriente, 6onde la poblacion m istisna

ha sido inmolada al ó6io de los musulmanes en Saida,
cn Beiruth y eu Damasco, perdienclo la vida, el cónsul

inglés, siendo herido el norte-americauo, y obligaclos
los demás á acogerse a la proteccion de Abil-el-l<ader

para salvar sus vidas, han llamado extrsordinariauien-
te la atenciou cle la Europa, distrayéndola uu tanto cle
los asuntos cle Italia. Los desastres de los cristianos en

Siria no tienen hoy el carácter de sucesos aislados,
proclucidos por la rivalidad de las diversas razas que
pueblan acíuellos países, sino el de una conspiracion
general contra. los cristianos, parecicla no poco á, la

que en 18o7 extalló en la Inclis, contra los ingleses.
Francia é Inglaterra envisn fuerzas de mar y tierra pa-
ra castigar á las poblscioues doncle se cometieron

aquellos horribles clcsmanes ; y por su ysrte el gobier-
no otomano procura clisimular su impotencia, euvianclo
á los mismos puntos comisarios especiales, acompa-
fiados de algunas fuerzas regulares. Pero esta cuestion

requiere maps tiempo y más esyacio del que hoy po-
demos declicarla, y la exami naremos otro dia con toda
la atención que reclama.—Madrid 21 de julio dc 1880.

DE LA. REVOLUGION EN ITALIA.

Il.

Ráyidameute, ya que uo yermiten mayor extension

las dimensiones de este yeriódico, hemos tratado de

explicar. las causas principales del descrédito en que

cayó en Italia el paiticlo neo-güelfo ó de Gioberti. En

vano este filósofo entusiasta se babia esforzado yor dar

nueva vida á la preponclerancia yolitica ciel pontificado
no solo en Italia, sino en el mundo ; en vauo revivia la

memoria de Gregorio el grande coiistituyenclo la cou-

federacion itálica, de Gregorio II declarándose yresi-
deute y jefe de las ciudades que sacudian el yugo de

los longobardos y de los griegos, cle Gregorio VII, que
humilló á los emperadores cle Alen>ania y de Alejan-
dro llI, ciue dirigió, consagró y bendijo aguella liga,
vencedora de siete yoclerosos ejércitos germánicos. En

vano se recordabau la energía, el valor, el yatriotismo
y las virtudes guerreras de otras épocas de ménos glo-
ria, yara Italia, auucíue para el pontificado igualmente
gloriosas ; y en vano se traian á la memoria las haza-

ñas de Julio II y hasta las bizarrías de Clemente VII y
de Pablo IV, amenazando el uno á Cárlos V con ls,

gu erra yara defencler ls lií>e>di>11 dc Italia en lic cuicl, de-

cia, coc>siete el honor y ls seguridad de íu Santa Sede,
y proclamándose el otro con marcado, inteucion políti-
ca in excelso iniíitaníis eccíesics trono snper Jiec>íes eí red-
uce constiíulus, bizarrias ambas á cpie dierón lastimosa

y airada respuesta Borbon y el duque de Alba. En va-

no se procural>a ciar. un colorido liberal y ps,triótico á

la resistencia pasiva,, pero noble, de Pio Vil contra el

tirano de Euroya. En vano, por. iiltimo, no consicle-

rando que erau otros los tiemyos, animó una- inmensa

esperanza, con el aclveuimiento de Pio IX, á todos los

corazones italianos. Pio IX se vió obli ado á disiparla;
Pio IX tuvo ciue clecu á los cliyutaclos que le pedian la

guerra, contra el extranjero ; pensad en qur Bo>nn no cs

1/u líluniís pci' s!i poclel' íelní>oral, sino por ser sl. asiento

de Ía 1iplesía cstúfica.

Estas palabras fueron la abclicacion terminante de la

preponderancia yolitica del Papa: abclicscion que no

hizo Gregorio VII clesde su destierro de Salerno, ni

cuando Roberto Guiscard saciueaba á, Roma ; abdicacion

que uo hizo Clemente Vll, prisionero dc Ciirlos V; ab-

clicácion ciue no hizo Pio VII cuamlo tan indignamente
fué arrancado de su trono y llevado lejos de su patria,
sin quc hubiese un italiano que saliese á su defensa:

pero abdicscionya necesari, en nuestros clise, en los

cuales las naciones adulta,s, si en las coas,s de la fé pue-
den y deben seguir sometidas al jefe cle la Iglesia, re-

chazan á veces su dominacion temporal y aun. muchas

se asombran cle verle contender por ella con todo ahin-

co y sin perdonar medio alguno.
Este, abclicscion, yor otra parte, era en extremo con-

veniente para dcsvsneccr los*ensueños ambiciosos de

los italianos. Roma, ni con un tribuno como Arnaldo

da Rrescia ó Rienzo, celebrarlo yor Petrarca, ui con un

buen emperador, como Dante cpiería, ni con el Paya-
principe, como babia pretenjilo Gioberti, era ya ls,

l%ema que inspiró este verso á Virgilio :

Tic Tcl/clc Íliipclle l>oí>clí0$ >0>as>ir >ice>llanto.

Roma no era ya grsncle sino por ser sl c>siento de la

Iglesia estógca, y yo~r sus recuerd.os y sus ruinas. Para

acometer, yues, la grande empresa, no ya de reconquis-
tar el munclo sino de unir y libertar á Italia, eran me-

nester otro pueblo y otro yriucipe cíue los de Roma.

El mismo Gioberti, s,unque infatuado con ls, política
preponderancia romana, hubo de reconocerlo hasta

cierto punto, designando al principe sabaudo como je-
fe de la socio>> y clejando el pensan>icnío al Papa. cVos,
le clice á Cárlos Alberto, estais armado y puesto sobre

el limite de la peninsula para rechazar con uns, mano

á los extranjeros, y para convidar. con la otra y llo,mar

á vos á lós principes y á los yueblos. Y damos por cier-

to, que en tal caso, vuestra virtud haria por, nuestra
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patria lo que, un siglo há, hizo yor la suya Federico de

Prusia, cuaurlo con un peciueño ejército se rlefeudió

con!ia toda Europa; y que renovaria los milagros rle

heróica constancia con que un antepasado vuestro salvó

la capital y el reino, cuaudo más enemiga se mostraba

la suerte. Por lo cual, valeroso principe, espera, la Italia

que nazca cle vuestra estirpe su redeutor : y se atreve

a dirigiros las siguientes yalsbras, que un italiano libre

(Machiavelli) dirigis, hace tres siglos á un su eminente

eompstriota: Pongo <nono vuestra ilustre casa en este ne-

gocio, con <ui<el ititinto g con. nqueltn esp»ronzo con, que se

acometen Pts empresas justos, íí fbi rle que bnjo vuestro.

bondetn sen nuestro, yrdrin emioblecidn, g bajo vuestros

nusincios se verifirlue to qve dijo Petrorzo:

Firtír contrrr, n íorore,
Prenrkrá l'nrme ó fio <t conibatter corto,
Cric pon<t»o va(ore

rveg l »tafivt eor non é onvor morto.»

Y no fué solo Giolierti; los liberales todos de Italia,
salvo algunos exagerados demócratas, reconocieron en

el Piamonte lo clue ahora se llaméis hegemonin, esto

es, la fuerza., la mision, el rlerecho del predominio. El

Piamonte erala Macedonia de aquella nueva Grecia;
Cárlos Alberto rlebia imitar i Pilipo: acaso hubo italia-

nos spasioiiaclos y fervorosos que ims,ginabsnya, ver

en su hijo á uu Alejandro. En siuna, no hubo medio

cpie no se emplease para escitar la ambicion de la casa

<lc Saboya. Hasta se acuñó una niedslla con uu leon

que apretaba entre sus garras al águila austriaca, y con

la efigi rle Cárlos Alberto, que llevaba esta leyenda:
ngunrrto mi cstrelln. El mismo Radetzl-i aguijoneaba á

aciuel prínciye á combatir contra, él, apellidéndole, en

son de burla y de desyrecio, futuro reg cle Etolin.
No negamos qiie ls, casa, rle Saboya hs, sido siempre

ambiciosa,; pero muy á menudo ha justificado su ambi-

cion con e~andes hechos Nosotros, esyañoles, no po-
clemos olvidarlo, sin olvidar la victoria cle San Quintin.
Nosotros no decimos como el famoso Syinola, «que no

se comprencle por qué ceguedarl la España y la Frau-

cia, en vez de empefiarse en contúnias guerras por el

Duque cle Saboya, no se pusieron nunca de s,cuerdo

para dividirse sus estarlos, y acabar con una potencia,
peciueña y egoists,, cpie no reeonocia otro derecho que
el <le la fuerza, no se creia ligaclayor ningun tratado y
estsba siempre pronta 6, poner fuego á Italia s, la me-

nor esperanza de engrandecimiento (().»
Indurlsblemente, la casa <le Saboyaha pensado siem-

yre en cngrsiidecerse, y en esto se asemeja á otras

much:rs casas, á todas las casas soberanas; pero en

m<catre época,, creeinos que su ambicion, en un princi-
pio al ménos, ha sido sobrarlsmente motivarla y justifi-
cada,. Los actos ciuc de esta ambicion debian seguirse,
frieron, hasta para los italianos m6s prudentes, hijos
de ls, neccsiclacl, y más que prematuros, tarclios. Los

pruiciyes torlos rle Italia habisn dsclo ya libertades 6,

sus pueblos, los austriacos liabisii ya ocupsclo i. Perra-

rih violando los trate,<los, y trayendo sobre si la protes-
ta del Papa, y el principe de Metternich babia escrito

ya su insolentisima carta al gran Duciue cle Toscana,
llamanclo absurdos las reformas, oponiéndose á ciue se

hicieran, y mezclánclose en los negocios interiores <le
un moclo denigronte y atcntario ii la independencia cle
torlos los Estados de Italia,: el Papa, era liberal; el Gran

Duque rlc Toscana, era libcml, y ambos estaban ya
desavenirlos con el Austria, y el rey de Nápoles apa-
rentaba ya por fuerza ser. liberal, aunciue no lo fuese,
cuamlo Cárlos Alberto tuvo que clecir, que estaba

pronto 6, refrenar ls insolencia <tet entriitjrero, y tuvo

que ciar 6, su pueblo las reformas de clue gozaban ya los

otros. Más que adelantarse, quiso el rey de Cerdeña

aparecer en esto reacio; más clue tomar la inioistiva,

l' j Vicio» Cousic. L» jcune»»e dc Es»»ri»,—Palabras citad»s
I

cou»pl»u»o po»Lo ciento cartelice» corre cuyas »ir<uds» uo res-

plandece el p»triori»mo.

quiso aparecer como movido yor extraiio impulso y

por imprescindible uecesidad. Su amigo <iuerido Ce-

sar. Balbo, á quien, 6, pesar de su prudente liberalis-

mo y de sus pacificas esperanzas, babia tenido el rey

lejos rle si por demasiado liberal, pudo exclamar enton-

ces, lleno de alegria; gor ííltimo..... veintisiete oíros hacia

que estaba esperando cei Cárlos A/berto (1). Pero Cárlos

Alberto, si correspondió á esta-espemnza, fué, como

hemos rlicho, rlespues que la necesidad parecis, que le

impulsaba á ello, y rlespues que los inilaneses, habien-

do logrado, en cinco dias de un batallar heróico, arrojar
de Milan á los austriacos, le llamaron en su auxilio.

Conocidos son del mundo toclo el yrogreso y término

infelicisimo de las dos campañas que hizo Cárlos Al-

berto por la libertarl de su patria. Los célos y rencillas

de los otros principes, más que los excesos revolucio-

narios, contribuyeron á que todo se yerdiera. El rey

aMicó y muró de dolor en tierra extraña: la integri-
dad del Piamonte se debió s, la intereesion de la Fraucia

y de la Inglaterra, y la paz se compró por ls, enorme

suma cle 70 millones de francos. Con tan tristes auspi-
cios se ciñó Uictor Manuel la corona. Uictor Manuel

sofocó, sin embargo, pronta y euérgicamente la suble-

vacion de Génova, é hizo reinar el órden en sus Estarlos

sin destruir la libertad, como lficieron otros princiyes,

prevsliénrlose de los desmsnes revolucionarios para

faltar á sus juramentos.
lttlentras que el rey de Náyoles encarcelaba ó decla-

raba traidores y viles sl ministro Bozzelli, que babia

rerlactado la constitucion, y á cuantos se hsbian mos-

trado liberales y patriotas, en el Piamonte se levanta-

ba una msgiiifica estátua á César Balbo, el cual siguió
nmy de cerca á mejor vida, á su desgraciado ami. o y

señor, al que él mismo babia llamado sommo mnrttre

rlell' itt<tepenrtenzn, sommn vittimn dell' invidie itolinne (2).
Uictor Irrlanuel, á yessr de tantos desengañios, ni

renegó de la libertad, ni desesperó de la salud de la pa-

tria, y mientras que los otros príncipes doblaban la

cerviz al yugo austriaco, y erau dóciles instrumentos

de la política de los extranjeros opresores, cifranclo en

ellos la seguriclady duracion rle la propiatirania, él hizo

que en su reiuo prosperasen las libertacles coustitucio-

nales, y se preparó á nueva lucha de más seguro éxito.

Un eminente hombre cle Estado, el Conrle de Cavour,

le secundaba en esto, empresa. Al proyio tiempo ciue el

(l) S»bidn e» rtue el mismo César B»lbs»o queri» l» guerra,

sino lss i etorni»» llhcrsles, l» lis» y»cinc» euc»e los priccipes ii»-

ii»no» y le tutor» icrlepec<lccci» rle lc» estados sujetos sl Auscri»,
lsmbieu por medio» p»vi<reo», como y» hemos dicho; Giobcrii uo

er» mes belice»o, lo cual le» valió 6 ól y gfi»lbo, el»iguienie epi-

grsm» :

Imita mi», no é, » io»corzo il vero,

Di chi t'os<ende il diles»cr mev toro.

Grida il gicberti, cbe iu»e' uri» r»pa
Se tuus uon ti d»i in br»ccio»l Papa:
E il 0»lbo «i id»: d»i tede»cbi lutchi

Liberar i<o<r ii po»»occ che i cm chi.

Cu»udo Bslbo quiso y hasta hi»o 1» guerra, tué porque Sa no

babia otro remedio: si <l »i »u señor l»» pro<»revieron. Tampoco

contribuyó el pi»uionie entonces S que»»lrc»ec cle»us g»t»rlo» cl

Puya y 61 0»»e Duque dc yo»c»ue. N»dic isnnr», por cl con<»rio,
co» qeá»f»u Gioberii, siendo iuini»iro, ir»te áe que ambos sabe-

r»u»» tue»ca rest»blecido» por l»» armas vi»montes»s, a»i por
amor»l p»cbe g»nro »si poi e»ir»r qoe fue»e, como fui', violen-

<i»im» lc re»ocio», cerco por uo ver, como vió, hollado por soldados

dc varias naciones eiir»njcr»s el coraicu rle li»lis.

(2) Vé»»c Lo llbcrréón Ilntie ác G»ill»rá. B»lbo ers rle tami-

lia cobili»im». Ciccueci» áe e»rs familia combatieron eo Leer<»no.
Kl cou»u» cinco (rijo», comtinriú cn Ps»<rengo. Uno de»u» hijas
b»»er»lelo en Crhrie» de sol<lisio r»so.—la e»iáius de Iurrlbo»e

lri»o por suscricioc, romo»qci le de Mecdiz»hsl, y ore»e» porque

aquel ii»llano v»lia ms» quc nuestro c»y»sol, ora por que p ir»vt-

rgeitngane, de que cl se quejaba, oo»on i»s cficace» como la»

mue»ira», lo cinco c» que n»áre»e opuso»lit 6 que la csnlue se

erigiers, y que lo» d(por»áo» pi»monte»e», »cuque B»lbo cuando

muriú erd ác l» miseria, le rci»ron por unanimidad erequi»» sa-

cien»le».
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pais se reorganizaba, ganaba nombre y crédito entre

los extra,ños. La baudera constitucional del Piamonte,

con los tres colores italianos, volvia á ondear gloriosa
en el sangriento campo de Tchernsia. El conde de Ca-

vour tomaba despues asiento en un cougleso europeo.

El Piamonte, aquel pequeño Estado, se colocaba en

medio cle las grandes potencias de Europa, y b.acia oir

su voz y abogaba, por la causa italiana. Por un augusto
enlace estrechaba, por último, su alianza con el empe-

rador cle los franceses, y tal vez, desde luego, le arran-

caba ls, promesa cle prestarle su auxilio contra el domi-

na dor de la Lombnrdia.

La ocasion no podia ser más á propósito para que

esta promesa se ccunPlies. El Austria, á le, verdad,

gozaba, de paz interior y contaba cou uu ejército uume-

r~oso y disciplinado, pero se babia enajenado las simpa-
tías de todas las potencias. No podia esperar socorro,

ni de Rusia, hácia cuyo gobienlo babia mostrado la

más negra ingratitud, basta, el extremo de maravillar

al mundo, cumpliendo la profecia del plancipe de Smalt-

zenberg; ni de la Gran-Bretaña, donde el gobicruo ía

miraba con despego por su conducta eu la guerra de

Orieni;e, y en ls,s inmediatas negociaciones cliplomáti-
cas y donde el pueblo, tan amante de la libertad aun

en los otros paises, cuando esta libertad no se opone á

su propia clomiuaciou y al interés de su comercio, la

aborrecia por sus excesos en le, reaceiou, habiéndolo

mostrado harto violentamente, y faltando á las leyes de

la hospitalidad, conunfamoso general austriaco, á,quieu
se acusaba de verdugo azotado~r de mujeres: ni tal vez,

por último, de los otros Estados alemanes, donde, á

pesar del lazo feclerel, la Prusia, contendiendo por la

hegemonía e influyente si no predominante, ya clue no

desease, era de presumi.' que viera con intimo cleleite

la humillacion de su rival.

El emperaclor de Francia hubo de comprender. entou-

ces que, sin el más mínimo recelo de coalicion y con

no poca probabilidad, cuando no certidumbre, de mate-

riales provechos, podia desenvainar la espada, ha<<ar

de gloria, á su pueblo, siempre sediento de gloria, rodear

y proteger la cuna de su hijo con nuevos laureles, ga-
narse la voluntad de los liberales, favorecieudo una

causa tan de ellos, y salir, aunque tarde, por primera
vez á campaña para igualar ó superm las de su tio.

Este plan, sin embargo, se hubiera, fiustrsdo ó dilatado

en su cumplimiento por la proposicion de la Rusia de

someter sl exámen de un. Congreso la situacion de Ita-

lia, si el famoso uttimotnm de 19 cle abril cle 185<j no

hubiera, hecho que se realizara.

El Austria, despues de aceptar la proposicion de Ia

Rusia, provocó la gxlerra. Tal vez la movió á ello el

mal estarlo de su hacienda, empeflada, como otras nnl-

chss de varias poteucias cle Europa, en sostener un

ejército superior á los recursos cle la lracion, lo cual

puecle hacer preferible á la paz c<ema<tu una guerra, que
dé motivo ó pretexto para vivir sobre el país concluis-
taclo ó para unpouer contribuciones extraordinarias,

cargando la mano á las provincias. rebeldes (1h ó que

traiga por resultaclo una paz más segura y ménos cos-

tosa. Tal vez, el emperador Francisco José quiso, como

mozo, hacer alarde de sus brios, y, viéndose con tantos

solda<los, sintió una irresistible curiosidad de ponerlos
li prueba. Tal vez, y esto parece lo más cierto, se ori-

ginó el ultislotum cle erraclos cálculos diplomáticos del

Conde de Buol, el cual vió las cosas de muy diferente

mauers, que Nepoleon III. Mientras éste entrañaba en

el pcnscmiento de las lnciones europeas, el conde de

Buol sc atenia á las palabras de sus gobiernos y con-

fl) P«1«««b«r ll« io<uoc«««coelribuciocc«c«ir«ordio«ri««

implcsl«s pcr cl gobierno «u«<ri«co e Lcmbárdi«y Veucci«, «ei

co IS<«8 I 49, romo despue«: «<en«e tus cortas ii, te«el Derby,

publicad«e pcr U«o<u. Por ccu<ribucioo de guerra pagaron lo«

ll«11«eo«, «cm«d<lo««l Au«ni«, cu fS<«ff V 40 solamente, 88 millo-

oe«de francos. Salo ll prcpicd«d territorial, ln p«g«<fc «lit en di««

«üce i, l 25.770,000 francos

fiaba en ellas, interpretándolas favorablemente. Lord

Derby babia puesto en boca de la reiua Victoria, al

abrir, aquel mismo año, el parlamento, que nlantener

la fé de loe trntnctoe era el objeto de sa constante eohcttn<1,
y el gabinete prusiano lrabia hecho las más reiteradas

protestas de amista<l al cle Viena, asegurándole que
estaba decidido á sostener el llatn qno territorial de la

Italia. Esto bastó, sin duda, para clue el Conde cle Buol

imaginase clue la Confederacion germánica, y quizás la

Iuglaterra, iban á ponerse de su lado ; que Europa, toda

iba imnediatamente á veclar que la paz se rompiese, y

que Erancia no osaria hacer la guerra contra la voluntad

de toda Europa. Asi, pues, con el propósito de dar. al

áustria une, poslcloll lllé,s <ligas y nlotlvo <le exlgll' más

en un Congreso, se redactó probablemente el nlfilnatnm;
pero ni la Coufedersciou germánica se agrupó bajo la

bandera clel Austria, ni la Inglaterra salió á la defensa

de los tratados, dejándola encomendada á la vocingleria
de los periódicos absolutistas, y el Austria en cumpli-
miento de su amenaza, tuvo que invaclir el Piamonte.

Napoleon III acuclió entonces á la defensa, de su aliado

con poderosísimo ejército, y se renovaron en I/alia la

revolucion y la guerra.
No es dado e,segurar hasta qué punto descalza Nspo-

leon III la revolucion en Italia.; pero si, cple la deseaba.

Al verle ir en apoyo de Victor iYlanuel, nadie podia du-

dar. ñe su deseo. La gente de Módena, Parlua y Tosca-

na, distraicla la atenciou de los austriacos á un asunto

máts perentorio y urgente, babia de sacudir el yugo de

los priucipes <iue eu el de los austriacos se apoyaba.
Esto cre. inevitable. El emperador de los franceses debia

preverlo. El emperador debis, prever e,simismo, por

que harto conocidos le erau el carácter y los antece-

dentes cle los priucipes italianos, que los que cayesen
clel trono y abandonasen su tierra., hsbian de buscar

un asilo en el campamento austriaco; ciue el cie Nipo-
les y el de Roma habian de ver cou ceño aquella,
empresa,; y que el clel Piamonte babia de hacer la más
eficaz propaganda para unir á sus Estados los de los

otros. Porque mientras estos soberanos se mostrasen,
más ó ménos descubiertamente, enemigos acérrimos
de la patria comun, Victor Manuel babia de combatir

denodamente por ella, compitiendo él y su ejército con.

los soldaclos de su poderoso valedor, los cuales se creen,
no sin disculpa para tanta jactancia, los primeros del

mundo, y haciendo forzosamente del reino de Cerdeña
el núcleo y el nervio de la ne.cionalidad. italiana. Por

eso puede decir Máximo d'Azeglio (1), aunqnle con so-

bradapasiony dmeza paralos csidos, no sin cierto aso-

mo de fuudamento cple «el Piamonte ha hecho l amás in-

vencible de todas las propagandas, la del valor, la de la

libertad unida al órden, la de la reforma de las leyes,
la del honor militar., la del entusiasmo patriótico. Su

rey hacia la propaganda eu meclio de las balas y de la

metralla, mientras ciue los principes destronados,
despues de haber huido, no de las violencias, sino <1el

desprecio de sus súbditos, se habian pasado al enemigo,
Estos principes, por su parte, hacían tambien la propa-

ganda, y cacla ulra dc ls,s dos propagandas ira dado su

floto (2).>>
No reré yo quien sostenga, cine para que este fruto

(l) L«pcliliquc cl lc drcil. chró<ien «u poiul dc vue dc la

que«<ice i<«ll«une.

(2) En esl«dm«1 cruel invec<ic«contra lo principe«des<ro-
n«dos, eo debe cocepbend«r h«e lio «l Da<fue de P«no« i<che<-

lo, ni<<c «uo, bejo la tutela ec «u madre, quc co po<b«<col«r
<ole llrcuil ro«clucion eu l«c l«reecl«ble che«Os<«cela«. Es moy
lri«le quc bly«sido deqlo«cid« de aquel du. «do uo niño inocente,

pero t«e<hico «e h«de atender á quc «l <«l duc«<lo, d«sdc llñi,
cn que «e ex<icguió l«dia««<S< de F«me«io, ln pasado pcr cae«m«-

oc«, y estas el<r«ujer«s, b«sido vendido, cedido y cambiado má

veces qoc cuelqoier predio r<l«<ico u«b«eo, quc cualquier« in-

genio dc azúcar coo «u« «crre«pendientes ee,ro«; por lo cual uo

ce ertr«noque oo«re«, nl cabo de <«o<««, leugnl roto lo«p«rme-
sanos en la c«sien de ei mismos.
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madurase, acaso autesde sazon, no empleó el Contle tle

Cavour artes ménos hcróicas c inocentes que las de su

monarca: pero en el movimiento que siguió á la entrada

del ejército francés en Italia y 6, sus primeras victorias,
habia algo de irresistible y fatal, á que teuia que ceder

Csvour mismo. Su responsabilidad es menor desde en-

tonces, por que vá como arrastrado á pesar suyo.

En uhda se nota más esta distincion que hacemos de

la responsabilidail ile la conducta de Cavour, antes ó

despues de la guerra, que en la anexion de la Saboya á

la Francia. Si la Francia, cou>o aparece, exigió la Sa-

boya„despues tle la guerra, no hay pretexto quela
disculpe de esta exigencia u>teresada y opuesta á lo

ofrecido, y que deslustra, un poco los laureles, ganados
sobre el Austria más por miras de ambicion, que por
el triunfo de una gmnde idea, idea clueI á pesar «le lo

prometido, n.o triunfó tampoco por completo al firmarse

la paz de Villafranca: Cavour, sin embargo, queda
disculpado, por. que cede á una necesidail imperiosa y
se humilla ante la ley del agradecimiento. Si la Francia

exigió la Saboya antes de la guerra, toda la resuonsa-

bilidatl es de Cavour, y responsabilidad inmensa, ya

que por esta cesion, no pocos esoritores, si bien par-

ciales, como los tle la Revista tic Etlíntí>ttrpa, acusau al

rey tle Cerdeña de haber manchado ó roto el escuilo de

sus armas, de haber renegado de su prosapia y de ha-

ber. vendido su gloriosa cuna. Por ilicha, el reyjde Cerile-

ña halla en este, como en otros puntos, más defensores

que contrarios, los cuales defensores, sin descouocer lo

doloroso del sacrificio, le flan por bien hecho en tan

alta ocssioucomola de vengar 6,un padre, y realizar

el pensamiento á que un patlre consagró la vida. La na-

cion italiana tampoco tlebe vituperar, sino compatlecer
por esto á Victor Manuel. Claro es que ls nacion es-

pañola cond.enaria á cualquiera que pensase en pro-

poner ls, cesion de una provincia á la Francia, aun-

que fuera á trueque de Gibraltar, tle Portugal y de

sus colonias: pero la nacion espaiiola tieue vida propia
y grande y puede esperar de si misma, ctuxlquier atunen-

to, en cuyo caso no se hallaba la Italia, que ni vida pro-

pia tenis sino para llorar esclava.

Al quebrantar, no al romper, sus catleuas, Na-

poleon III empezó á demoler un etlificio que se mante-

nia firme. y en cuyo centro, si aborrecido de n>uchos,
sc vivia con cierta, seguridad, auntiue lúgubre, como

la seguridad de una cárceL No es. pues, tle admirar tlue
vacile ahora el resto del edificio, ni que haya quien quie-
ra derribarle del toilo para levantar otro nuevo sobre

S'llS l'ulnaS,

Esta obra de demolicion y tic reconstruccion en que
Italia se halla empeiiada, ho, hecb.o nacer cuestioues

importantísimas. No vamos nosotros á buscarles una

solucion ; pero si trataremos tle explicarlas en el articu-

lo siguiente, que será el último cle este breve traliajo.

S>f>lo repetiremos ahora que sin negar ls, ambicion del

jxiamonte I
ilentro tle ciertos límites y hasta, cierto pun-

pqo la tlisctúpmnos. Ambicion que se. enlaza con los no-

1>ilísimos é inmortales seutimientos fiel amor á ls, liber-

tad y del patriotism ; ambicion quc vá acompañada
del valor guerrero y politico bastaute 6, luchar por es-

tos sentimientos con persistencia y energia, es innega-
ble que atlquiere una legitimidatl más eficaz á vece~s y

más vcletlera tpte otras de que mucho se habla y 6, que

se apela frecuentemente. Esta legitimidatl ls, concede

á veces el recto.juicio, que suele ser revolttcionario a

despecho de los tratados. A. ñn de que cl Piamonte no

la pierda, conviene, con totlo, que rüa y gobierne su

ambiciou cou el freno de la prutlencia, sin dejarla cor-

rer desatenta,tls, tras tle nuevas contiuistas y sin atloptar

por divisa aquellas palabras de un personaje tle Euripi-
des, polsbrss clue César tenis siempre en los lábios:

f>ttctta cs ser justa; más pata icinar es permitirla la víala-

ctan tls la j11sft(ta.
,1. Vxtxxs.

HISTORIA. DE LA RESTA.URACION DEL PODER

rs>i>POEAL DE LOS PAPAS EE EL S1GLO xtv.

lll.

(Collclllslstl,>

Mostrósc hlsu eu tales circunstancias, y tsu spursdsm cuanta

fuese lx prudencia dc D. Gil, y cuál ls foi txlcxs dc su áuimo.—

Envió mensajeros á lss rcpühlicss vcciuss, iccitáudoMs á formar

uus alianza, cspsx dc poner tlicluc á los propósitos dc los aventure-

ros; y dió extraordinario impulso á ls guerra, cou sl fio dc quitsr
toda sspcrsuxs en lo venida ils ellos, á los barones.—Su ejército lo

iliviéió co tres troxos.—l'ué cou cl uoo Blssco Fcruxodcx, hácix ls.

costa Adri laico, cou cl llu dc echar ós Fcruo á Gentil as Msgliano,

scguo lo dispuesto Poc cl Papa, y cspulssrlo éc lss tierras pootificc-

lcs; castigo, sucquc severo, merecido ilc éste potsu fslsis.—Cum-

plió Blssco cou felicidad su Propósito (I) xyudáudolc los vecinos dc

péruo y su commcs, quc sl punto qus vieron trcmolm sus bsodc-

rss, schmsroc sl Pspx.—Entretanto, toumhx cl mando dc otro

trato óc geste poutificis Bonifacio óe Orióctto, enviado cxprcss-

mente por cl Papa para desposeer dcl gobierno dc Cotucto á lusu

d Vico, luego qus supo quc cl Cardenal D. Gil sc ucgsbs á faltar

á lo Psctsdo.—Por ültimo, coo ls gente quc lc qucilshs, y éc que

se hito cargo cl Obispo' D. Alonso dc Iolctlo, siguió D. Gil stlclxu-

ts M gumrs, eccsmicácdols shosx á Forfi y Ccscus, cicilsécs do-

minadas suc por cl mayor dc los enemigos qus qucdshs por re-

ducir á ls ohcilisucix.—Frsccisco ds Ordclsgl crs éste, acerbo

cumuigo dc ls Iglesia, desprccisdlos dcl clero, dcl culto, dc ls rc-

ligioc misma; trcicts anos lucís quc estáis cxcomulgsilo ; treinta

qus oo sc oic misa cu sus iic rrss ('>l. Aliuycutsdo yx cu uus ocs-

siou dc Forli poruu Lc silo Pociificio, babia vuelto á iotroéucirse

en la ciudsd, moviéndolo á srrcp otimiccto, sino Il mayor msldsil,

ls dcrrom.—Cuando cl Ordclslfi oyó ahora lss csmpsuss quc lc

souccisbsu ucs nueva sxcomucioc, mandó ixmhicu tsigcr lss dc

los lugares qus ocupxl>st cxcoouilgó, tsmhico por su parle, sl

Papa y á sus Cardenales; á él, y á ellos hizo quc los qucmsscu cu

eggic eu la plaza dc Porli.

Quiso tsiohico quc algunos clérigos cclcluxssc misas por escsr-

uio, dursutc sl entredicho, y como sc nc asen msrtirisó cou xtro-

ccs suplicios, á cslorcc dc ellos.—lmligosdo D. Gil y sshicudo quc

cl Lsoéo vsuis á msrclms forxsdss cu su socorro, ilctcmuiuó sps-

lm á sus últimas armas, predicando solcmccméuts ls cruzada y

trstsuilo como á ioficl cl Ordchttft cou lodos los quc sostuvieses

sus ptolsuocioccs.—Produjo ls ptsdicxcioc, coc lxs iudulgecciss

ofrecidos imucuso efecto.— Dc Florencio especialmente fuó mucho

cl ilicsro conque coctrilmyó, y és clls, lss demás ciudades y lugc-

tcs comsrcsuos, sc rcucicsou eu breve tiempo, basta doce mil cs-

hxllctos cruzados y isciutx mfi pcoucs.—No sc scohsrtló por cso

Oréslsffi, resuelto á guardar á gorli eu persona, fió M custodio éc

Ccscua á su mujer Mxrcix dc los Uhsldiois, conocida cu lss móui-

css por Modosos Cix; más esforssils quc su u>oxido todstis.—Co-

otcnxó lss hostiliésilss sl couilc éc Doxilols, quc cou cien cshslle-

ros, y muchas mcsusdxs corrió cu slgsrsdss los campos óc Ccsccs.

—Visto por Msrcis cl cstrsgo, reunió á los más csformdos homluos

tic srmss dcl presidio ds ls lostslcxx, salió cou ellos sl cscipo, y

tislmuéo osxdsmcote ls batalla cou lx husstc dcl Dosdols, focsou

rotos los poctitloios, y muerto cl conde, coo fgxu daño y icsyor

vsrgüccxs toéxvts, por scr ims mujer ls vencedora (g). psrxseps-

rsrls determinó cl Lsgsdo poner sido iucouticcuii á ls ciotlsd.—

Cuéctssc qcc sl saber su propósito sl Otéclafft, escribió á su espo-

so, diciémlolc quc tuviese cuenta con Ccseux éc grxuilcs riss, os

smcoxxsdx.—«Eso témo yo, respondió ls csformdx mxtsous, dc

lsorli; cuidxé vos dc ella y ticjstlme á uii quc pienso cu Ccsccss.

—Y co lc Misó cl áoimo Por cierto, para cumplir ls ssrogxuto

ofm'ts.—Cerco<lo cstrcchsmeuto pos los Mslxtcstcs quc eo muupli-

micuto ée lo psctcdo, scrvisu mi lx husstc dc D. Gil, y Por otros

ít) Scpülvcds, Lih.

(2) Biogt sfis ccóuimx ilc Ricoxo.

íg) Mateo Villsui,—Lih. 5.'—csp. 7g.
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caudillos pontilicios, se defendio Marcia valerosamente; dando lu-

gar á qm llegado al Tronto el conde Laudo con sns aveutureros,
tuviera D. Gil que alzai cl cerco, para salirse al opósito.—Ya por

entonces estalia ajnstada la liga que deseaba D. Gil entr él y las

señorias de Pisa, Florencia, Siena y Perujia, á fln de defender los

pasos diflciles é impedir la iavasion del territorio eclesiástico y

tosca>>o.

Bien quisieron los yoteniados i>aliauos que hubiese paz enfi>e el

Legado y Ordelafll, y que ambos acudieseu a conjurar el cou>un

peligro, pero como el tirano u>ás bien deseaba quc tmnia la llogada
de los aveniureros, contestó ú las indicaciones que se le hicieron,

proponiendo <mticulos inadmisibles.—Eniouces las señorias se pu-

sieron dccididaiuenie de par<e del Legado cala contienda, y coutra

el Ordebiffi y contra los aventureros se dispusieron á Imcer á un

tiempo la bu>cvra.—Por los miau>os dias en que D. Gil envió men-

sajeros á las ciudades de Dalia para procmar la alianza, los u>an-

do tambieu conprudeutesinstrucciones al sonde Laudo, in<inmn-

doles que desis<iesen del intento de invadirlas provincias eclesiás-

ticas.—Deseaharon los aventureros con desprecio las propuestas
de pax del Legado, y este, viéndolos ya en las orillas del Tronto,

y dispuestos á pasmlo en son de guerra los declaró cúmplices de

tiranos y predicó la cruzada con<ra ellos, ofreciendo umyores in-

dulgencias qne antes por meuos tienq>o de servicio, (1) y olnó con

tal actividad y denuedo, que en lireves dias se halló general del

urna lucido ejército que se hubiese visto eu lialia, por aquellos si-

glos, con el cual foriiflcadas bien las orillas del Tronto, y rodeando

de estacadas y fosos los lugares iuás amenazados, ordeuó á Blasco

Fernandez que diese &ente á los invasores obligándoles hacer alto

por fuerza de armas.—Ascoli, ciudad importante ribereña del rio,

yuca dc las qne se resis<ian u>ás <i vccouocer la autoridad tempo-
ral del Papa, abriú cou esta ocasion sus puertas á D. Gil, temerosa

de caer si no en las manos de los invasores.—E>l señor de Fabria-

ni, y el obispo de I"oligno, uo bien sorna ñidos hasta entonces, vinie-

ron mmbien presurosamente A Ls obediencia.—A todos los recibió

hico D. Gil, disimulando en gracia dc los peligros y servicios Fre-

sen<es, Ias faltas pasadas.—Peio mienta>s en Ls Romagna se dis-

yonia de cata suerte laresistencia, logvó forzar inespera<lamcnte
el enemigo Ls hnca del Tronio, dc>uasiado extensa pma que <oda

ella yudiese ser bien guardada por el ejcrciio eclesiástico.—Era

experto el caudillo tudesco, y levan<ando una uoche secretamente

su campo, y arrimáadoso á la marina por la parte de San Fabiau ea

los Abruzos, va<leú el Tronto bácia su desemboaadma, y iuarchú

rápi<lamcoic sobre l'armo y Ascoli, poniendo eu>re ambas ciuda-

des su cauipo.—Rocogiú entonces su gente Blasco Fvinandex con

la rapidez <p>c al caso convcnia, y fué mlerosamente á su encueo-

iro, avisando á D. Gil Io que pasaba.—Confiados en sus capitanes y
en la bucua loruina de D. Gil, los soldados pontiticios y toscanos

uN>craban sin tomar el choque con aquellos lomnidshles adversa-

rios; babia vivares y dinero eu abun<laucia para mantener la guev-

ra; y hm señorias, especialmente la dc Florencia, instaban viva-

mentev porque se viaiese á la prueba de las m mas.—llablasc ya de

pelear, do un momento á otro, cuando el conde Lando, apmmibién-
dose de Las diliculiadesy peligios de su empresa, dió oidos á las

proposicioues de pa<, qne lc habian heclio antes en vano,—Llevúse

esui v«. adolante la oegociacioo, y Lando condescendió en retirar-

se coo tal que se lc diese alguna suma pma dar las pagas debidas

>t su gente.—Dispntúse sol>ro cl más ú ol ménos de la suiua, y al

fln sc conviuo cn quc niedianie cl pago de treinta >nil florines de-

jarian los aveuturoros el territorio oclesiasticoen el término de do-

ce. dhis su> hacer <hu>o all unc y p«gaudo cuanto consuu»osen á

los p;>ia>ncs; con<proa>eti«udoseadcu>ás f> >ornar á Lou>la>r<ha y á

no guevroav en tres años contra la Iglesia, ni contra alguaa dc las

repúblicas coaligsdos, en fé dalo cual um> parlo dol dinero lmomc-
<ido quedú cn segaro depósito. (9) —Fué este >ra<sdoaplaudido do

ll> Mateo ViHani,—Lib. L"—

rap. 80.

(g) Discrcyan mu<.ho los antores ea Ia relscioo de este <,rata<lo.
—Yo sigo pov su no<ovia exactitud í Scipion Ammiraio, añadiendo
al unas ir< unstsnciss qnc hallo cn Sepúlvc<h>.

muchos, mal recibido <le otros, y eM>ecialmoute de lss ciudades

coaligadas; que babrian preferido corrcv el riesgo de una batalla.

—Negáronse por consiguiente las más al pago de lo que les <ocaba

en la suma ofrecida, y asi no tuvo para ellas el tratado efecto al-

guno.—Pero lo iuvo completo para las provincias yontlúcias, y si

bien se >uiran las circuntaucias, yarece lo mas cierta que obró

D. Gil cu esta paz, origen de >an encontradas opiniones, con su

yrudencia acostu>ulnada.—llallábmsc tan malsegura, como se vió

á poco, la antoridad poutilicia eo sns Estulos; y en pos de una b»-

<afla perdida con<>s los <ndescos, babia de venir lhialmen<e la

pérdida <le todas las couquistas ile a<pielhs guerra, aprovechíudosa

los bavones y pabulines de la confnsion y ruina dcl ejé><iio pon>i-
flcio, para recobrar sus lovtalrzas y restablecer sn tirauia.—Y aun

en cl caso de que se ganase una ha>Mla decisiv" las rvlitp>ias des-

bandadas de aquellas hordas numerosas, habriau aeudi<lo desespe-
radas á engrosar las fuerzas del Ovdelsfll, y los demás eneiuigos de

la Iglesia, dámlose de esia suerte principio í una guerra de bandas

y cuadrillas, dificil s uu tirmyo y costosa, y á la cual se prestaba
sobradaiuenie cl terreuo qnebrado y schoso de la Rouiagna.—
Ni habiia laltado en cualquier desastre quien, siguiendo las ban-

deras del Leg<>do, á la a>xon, le lnibiesc vuelto lss espaldas y ayu-

dado de buena voluntad á los vencedores; que no podio esperarse
de los caudillos sometidos por. fueras :i la obediencia po>rülicia, y
lacio ú mis lo los q ie babia couvcucido el miedo antes del com-

bate y de los que babia atraido. como á todas las causas triuufan-

ies Ia esperanza de mejorar de fori>ma.—Por úliiaio, débese de

considerar, qae eu aquellos mis>uos diss era venida de Aviñon

la nueva, <1r. qim el Papa babia relevado á D. Gil de su cargo, y
eoviaba nuovo ],alado á pouersc sl frente del rjórciic <B>o era

Instante motivo yor si olo para no dejar pendien>e. y por ventu-

ra eu ioespertas n>anos iau peligrom guerra.—Otros v muy diver-

sos eran los intereses de las repúblicas.—Porque de una parte no

yeleáudose en su ioriiorrio, poso ienian que temer las inmediatas

coosecuencias de una dervo>a, quedándoles sl lejos sus poderosas
murallas eu yié, y enteras sus tñerzas para couiiuuav la guerra; y
de oim> pule no ienian mis eaemigos que vencer, que los aven<n-

reros y lo que les importaba era deshacmse dc ellos de una vez y s

>oda costa, aunque fuése amiesgando Ls batalla.—Por eso no podia
espermsr. que fuese unánime el juicio de los coaligsdos acerca dala

paz ajustada.—Lo seguro es, que las condiciones no podian ser

más moderadas, pues el dinero que se entregaba a los tudescos,
vcuia á ser solo el procio de los sueldos que habian de devengar en

el camioo á Lomlnsrdia donde se les impuso la obligacion de vol-

ver, porque de alli Imhian salido á recorrer las de>uás partes de
llalis.—Dejsroa al punto los unlescos Ia Roinagua, escoltados yor

>uayor soguridad. de unbumi>voto de oaballeria poniiñeia que llo-

raba la vaugnardia y otro más uumeroso ála zaga, gobernados am-

bos por el Obispo D. Alouso dv Toledo.—Y cuéutase que el Lando,
eoamorado de las geniiles n>anexas del Cardenal, se ofreció Ii ser-

vir i sus órdenes, y darles en breves dias por <ermioada Ls gner-

ra; pero D. Gil no qniso que Ia Iglesia debiese su triunlo á aque-
llas liordas ya corrompidas con el ejercicio que traian. y senego a

admitirlo cn su scrvieio. (I)—

Principió iras esto D. Gil <i prelmsrar-
se para la vuelta í Avii<on, y dejú ol mumlo seguu le esialra or<lo-

iu>do al Abad deCluni su sucesor que am>haba dellegar al ejército
—Pero los más fieles dc los capitanes del Papa, y cosa extraña, los

n>ismos álalatastas que ahora sevviau en el ejército eclesiásfiico se

reunieron en coosojo, y le suplicaron que detuviese su marclm so

pena dc que se perdiesen <lean golpe los lbn<os de la guerra.—De

afiuefla misma opinion icé ol Aba<l de Cl nui cuan<lo sc v <itaró a fon-

do del cs>sdo do Ias cosas, y enivo él y los vapi<aues m»s expcri-
n>en«ulos lo obligaroa á quedarse algitnos meses m<is, mientras se

sosegaba Ls alioraeioo <pio la llegada de los hulescos lmbia uoiu»" I-

mouio yroducido, y la guerra contra el Ordelalfi so N>nia e» me.

jor es>ado.—Consintiú á <1nras pen:> D. Gil, descoso ya <1e volver

(I) Bepólved»:—Lib. "."
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á la aorta (I) á dar mxon piopia de sus hechos.—Y en esto ya Gen-

til de Magliano, expelido de Fermo, y desterraiio por órilen del

Papa, del territorio eclesiásiico, se lmbia juniado con una cuadri-

lla de bandoleros, para probar nueva fortuna, mientras el Legado

hacia frente 6 los tudescos aveo<meros, y desvastaba impnnemen-

te los lugares y cmupos obedientes á la autoridad pontiiicia.—

Apuróse con este úliimo hecho la benignidad de D. Gil, y abriendo

cl pecho por primera vex al rigm de la justicia, mivió contra el re-

belde un buen golpe de caballos, lo prendió 1 mandó decapitar

con su hijo, y algunos <le los foragidos quc lo seguian.—Casi en los

mismos dias eu que se ejecutó este severo castigo, Boniiiicio de

Orvietto, á quien el Papa babia encomendado que echase á Juan

de Vico y Cometo de sus tierras, conti a lo capitulado con D. Gil, pi-

dió á éste cousejos para llevar 6 cabo en propósito, pnesto que el

prefecto osada y tenazmente resis<ia, y no acertaba él á vencerlo.

—D. Gil severo eon el reincidente, no desmintió su benevolencia

pmi con el vencido leal que en nada babia faltado á los pactos; y

respondió al capitan del Papa que en cosa que se lmcia contra su

opinion y aun contra La justicia y M prometida, no habla el de to-

mar ni siquiera de palslira y por consejos, parte alguna.—Entre

tanto aprovechándose activamente de los servicios de aquel exce-

lente ejército que le lmbia formado la cruzada, envio contra Juan

de Manfredi, tirano dc Faenas, á D. ó.lonso de Toledo, el cnsl lo

venció an campal y bien renida pelea, delante dc los muros de la

ciudad, y luego puso solne esta el campo.—Deien<liúse el Maufre-

di basta que la artilleria pontiiicia abiió tales brechas cn losum-

ros, que no le quedaba Ja más mbitrio si no morir peleando, ó

rendirse á discrecion.—Castigó el Legado la pmiidia de que este

imbia dado larga muestra ea sas tratos, ordenándolo, qne en bre-

ves dias, dejase el estado eclesüstico,—No eiau pasados muchos

cuando el propio D. Alonso de Toledo ganó otis batalla contra

Frene caco Ordclafii delante de Forli, oblig índole í guarecerse con

us caballos en el recinto de la ciudad.—lrnioaces reunido el

grueso deis hueste, y <lejando al Obispo D. Alonso á la guarda de

1"aenza, emprendió dc nuevo el Cardenal el sitio ic<errumpi<lo de

Cesena.—Logró.D. Gil que el pa<he de Marcia Ubafdici sc ofre-

ciese á persuadirla fa reudieion; y el buen auciano cumplió leal-

mente sn sorna!ido, pero sin exito alguno. Marcia respondió esfor-

za<lameate á las amonestaciocos del padre, que eso no seria obede-

cer en un todo 6 su marido, como Ls habian encarbmdo en el ma-

trimonio; y que pues este lc ordenaba resistir, rcsisiiria insta el

trance postrero.—Comenzado, pues, el sitio, consignieron los pon-

tiiicios apoderarse de Ias puertas de Ls ciiulad, y dominar por sor-

presa cl muro; pero Marcia no desalmitmla se reiiró al casiillo con

sus par<idarios más fieles y <1otcrminados. Alli so sostuvo basta

que la m<illeria y las minas derribaron his más dalos <orres; y Li

última y principal, donde se babian recogido las reli<puas del

presidio, estaba ys sos<eni<hi salo por los puntales que iban colo-

cando, ii medi<La qae lmcian la cava los sitiadores, <ie suerte quo

no fahaba niás que darles fuego segun la práciica militar de los

ticnipos para quc sc ilesplonmie <oda sepuliaudo á ruantos la lia-

bitaban, on sus escombros.—En aquellos criiicos uionimitos las

nlujcres do lo moradorcs corrian desoladas 6 presenlarsc á doa

Gil que audalm visitando las olnss del sitio, y le snplicaron quc im-

pidiese el incendio de aquellos pan<alea, y liluase á sus movidos

<le una muerte segura en la torre,—Comprendiú D. Gil quc aque-

llo era <rasa de los dcfeusores para obtener capitulacion, y cc-

ilicudo á los ruegos de sus uuijeres, les couccdiú la vida con <al

que desistiesen de la resistencia.—Marcia, sin embargo, uo pudo

ser bebida sino rumido desplomada la torre, saltaron los sol<lados

por los Immcantcs escombros, y sc apoderaron de ella, de su hijo,

y dos sobrinos, rocogidos ya en el último rieron del castillo.—

Beudida y bieu presiilia<bi Cesena, la lmeste del Legado sc enca-

mino á Brcúinoro, lugar nmy fuerte de los qno ocupaba Orde-

lsili, y niuy bien provisto dc vituallas y defensores.—(ialeoúo

Mala<esta, como de los mejores cmulilios que D. Gil 6 la saxon tc-

(1) álateo Villani.—l,ib. 7.'

nia, venció en la batalla á los del piesidio, quc osmon disputarle

el campo, y eutrandorevueltos con los fiigitivos por las puertas

sus soldados, se apoderaron de ls poblaciou; y no mucho <lespues,

del castillo, <lefcndido tambieu tenazmente por los del iirano.—

De este modo ru posas senmnas halló el Ordelagi reducido su

imperio á los muros de Forli, idtimo baluarte de La rebeldis feu-

dal en Ias proviucias eclesiásticas.—D. Gil perdonando los baldo-

ues que recibia de aquellos soberbios paladines cuando procuraba

rendirlos con razones, y excusar el sangriento empleo de las ar-

mas, no dejaba uunca de rogarles que abandonasen los bienes

y lugares usurpados á la Iglesia, con lo cual podria tener pacigco

iin la contienda.—Ni siquiera quiso esceptuar de esta regla al

empedernido Ordelaffi, y, antes de sitiar á Forli, le eaidó una

carta que decia en suma: aDevuélveme capitaa, lo que no es tuyo,

»y yo te devolveré tn mujer y tu lamilia que están en mis manos. »

—cDecid al Legado, respondió Ordelafii 6 los mensajeros, que

»has<a ahora le babia tenido por hombre sábio ; pero quc de hoy

»mis, le juxgaré un roeniecato, supnesto que, si yo le hubiera

»preso á é1, tres dias há, como él tiene presa á mi familia ese tiem-

»po, va le iendria muy bien ahorcado iii.c Y decia verdad si no

es falsa la fama que alcanzaba el Ordelaffi en su tiempo.—Creiase

aunque no parece bien averiguado, que mató con sus propias

manos á un hijo v una hija, porque le aconsejaban que se recon-

ciliase con los eclesiásticos ; y es ciar<o que martirizaba á cuantos

cruxados caian en sus manos, diciéndoles por escarnio: —aFo os

oquiero perdonar la vida, no sea que cuando otra vex se os arrime

»la muerte, os halleis en pecado mortal, que cierto seria lástima

adesperdiciar ocasion como esta en que os hallcis tan limpios de

»culpa por servir al Papa, que ireis derechos al cielo.»—Bien

qaisiera D. Gil detenerse á castigar la presuncion del paladin, que

sin aliados ya, ni más amparo que Lis tomes de Forli, osaba desa-

iim todavía la cólera pontificia.—Pero fuera que se recibiesen

nuevas órdenes del Papa, fuera que á D. Cil le aquejara mís y

más el deseo de <oruar á la corte, ello es que, contentámlose cou

dejar bien establecido el asedio de Forli, y en él por caudillo, al

nuevo Legado el Abad de Cluui, tomó luego Ls vuelta, de Floren-

cia y Pisa, el propio camino que lmbia seguido cuando viuo de

Avigon i aquella mnpresa.—Suponen los dos biógrafos españoles

de D. Gil, que uo dejó este el cjórci<o sin rendir <i Forli, y auu

aceden ambos la circunstancia de que se mos<rú muv piadoso con

el tirano, á punto dc dejarle para su sustenio cierios lugares de

seíiorio, dospues de vencido, por intercesion de los duques de Mi-

lan (g). Mas es error cvidcntc.— Matteo Vilíaui, tes<igo de visia,

narra cn su crónica «que el cardenal de Repaga Micer Egidio—asi

»llamaban en italia á D. Gil—bebiendo dejado por sucesor ai

cAbad dc Cluni y siiiada la ciudad dcForli, á los 16 de setiembrc

><<le aquel aiio (de lggy), fué recibido eu Florencia con gran poni-

»pa, saliendo al camino la clerecia y religionm, y todo el puolilo,

»mientras <oñian á vuelo las campanas del Municipio, y de las

»iglesias.c La entrada agade, <ifuó :í cal>silo bajo uo pálio de ovo

sy seda, ricamente compuesto, que con<lucian algunos principales

aciudadanos, y los <mballeros llorentiuos le escoltaban muy sderc-

iimdos, y asi cruxaodo procesionalmente la ciudad, iué conducido

iml convenio de menores Franciscos, donde se alojó.»—Alli tiu! vi-

sitado con gran reverencia 'de lo principal de la ciudad, y nmgai-

ficameute regalado aálo cual, continua el monista, correspoudiú el

<<cardenal, recibiendo heuignamentc á lodos, y luego predicú un

ascrmon, en cl cual celebró mucho ol Municipio de Florencia, re-

»conociemlo que era el más fiel y devoto de todos á la lglesin, y

aoirecündole su pro<eccion en todos <iempos ; despues de lo cual

»obsequió con un lmnque<e solemne ii los principales ciudadanos,

cy dis 19 de setiemlire pm tiú <1el< lorcncia (3). » <<Dejó, dice, roncas-

<ee motivo Scipione Anuuirato aiia fama de sus hechos en Italia, en

<<servicio de la iglesia, luil>iendo abatido 6 nuicbos <iranos da la

('I) Biografia anónima.

(g) Sepúlvcda.—Lib. 2.o—Porreüo—

cap. 10.

(o) Malea Villaui.—J.jb. V."—

cap. 100.
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»Marca y rendido en la Romagna á Cesena Brettinoro y F>aenza, y

npoco ménos que tomó tambieu á Forli ; si bien el tratado que

aajustó últimamente con los aventureros tlisminuyó alguna cosa el

>mmor que le profesaban los toscanos.»—De este disgusto, atrás

quedan esplicados los fundamentos, y esclarecido brevemente el,
hecho.—Y en cuanto á las alabanzas conviene saber qne iguales ó

mayores se hallan en todos los cronistas de h época, y eu aque-
llos más autorizados historiadores que recogieron y coordinaron

despues las memorias de Italia, primero tal vez de los vencedo-

res que haya acabado una guevra trayendo en su bueste como f>-

delisimos amigos á los vencidos; primero tambien de los conquis-
tadores, que hayan visto partir cou lágrimas las provincias y pue-
blos conqnistados ; y por veutum el primero de los grandes capi-
tanes y hombres de Estado que haya ccnservádo limpia su fama

de los vicios y excesos que afean h de los mayores héroes del

mundo.—No vengó una sola de Ms injurias qne lc bicieroa en la

prosperidad los barones vencidos ; ni se apropió despojo alguno en

las victorias ; ni pretirió la gloria de su nombre al bien positivo
de la potestad que servia, ni conquistó con sangre lo que pudo
beber por buenos coasejos; ui usó de traiciones para alcanzar sus

propósitos : ni prodigó las indulgencias dc ls Iglesia, otorgámlolas
solo en último extremo, por defenderse de los tú anos y de los aven-

tureros cosliga<los con ellos ; ui faltó á la fé pro>uetida ; ni castigó
n>ás tp>e á los contumaces reos de delitos; ni contribuyó eu f>n, á

privar :i nadie de sns estadas ó hacienda, bien adquiridos, limi-

tándose á recuperar los usarpados domioios de la Iglesia.—El va-

lor personal no le faltaba por cierto, y bien lo mostró al acepta>
el reto que le hizo Galeotto Malatesta, consintiendo en medirse en

campo con éste, uno de los nms temibles paladines de su tiempo;
y sin embargo, no puso mano en ninguna jornada sangrienta, per-
maneciendo siempre vecino de la hneste, rara vez con ella ó en

sus mismos alojamientos.—Quejas y profundos resentimientos de
la corte del Papa no k faltaban tampoco, al resig>mr el mando en

el Abad de Cluni ; y lo volvió á tonmr, sin e>obargo, para ganar
nuevas victorias, y dejar las pasadas seguras, sic quc la iugratitud
entibiase su celo, ni menoscabasesn amorá la causa quedcfendia.
—Raro es, en go, que dcspues de cuatro años de gobierno en Ita-

lia, no tuviera que defenderse sino del desvio que siempre engen
dra en los poderosos el hallarse deudores á un sí>bdito de grandes
servicios, y de la envidia que mmca deja de producir á los igua-
les eu dignidad, la desigualdad maniíiesta de los merecimicutos.
—Pasiones miserables que, lc mise>o que en los modernos tiem-

pos, y en los más antiguos, se advertian en Avii>on por los af>os
de lgby <le nuestra era.

Aurozto Cásovas nz>. Czsrtt>.o.

Rsccsaccs Dz Lz c>MpzazDz sra>cs.

VI.

Como estaba íle antemano dispuesto, al amanecer
del ílis, 1.' de enero el ejército expedicionario, é, exccp-
cion del cuerpo tle vanguarília que que<ló guarneciendo
los fuertes con el general Ecliagüe á la cabeza, em-

prendió la marcha en direccion á Tetuan por el camino
abiorto hácia los Castillejos. Salió primero la division
mandada, por el conde de Reus, siguió el seguutlo cuer-

po á las órdenes del conde tle Paredes con el cuartel

general, y cerró la retaguardia el tercer cuerpo, ti,
cuyo frente iba el general Roe de Olano, coníle de la
Al>r>>tía .

Antes de llegar el general Prim al sitio clue se le
babia designado para hacer alto y acampar, encontró
las alturas inmeíliatas ó, los Castillejos pobladas de mo-
ros que se lanzaron furiosamente contra nuestras tro-

pas en récia sacudida. La escasa division íle reserva no

solo resistió sola este primer statlue, sino que animada
de belicoso entusiasmo tomó uná por una á los marro-

íluies todas las posiciones que ocupaban, luchando con

un arrojo, con un encarnizamiento imposibles de des-
cribir. Desíle las ocho á las dos estuvieron las fuerzas

dirigidas por el general Prim combatiendo denodada-
mente contra una muchedumbre de" moros que cada
vez iba en aumeuto, como si surgieran de la tierra por
entre las cañadas y por las cumbres de los cerros. A.
eso íle las dos y cuarto, la posicion del conde de Reus

era tan critica, casi envuelto por el número de sus

enemigos, que pidió refuerzos con toda premura, vi-
niendo en su auxilio el regimiento de Córdoba, del se-

guntlo cuerpo, cuyos soldados, dispuestos para la mar-

cha, llegaron rendidos con el peso de la mochila, en la

cual, además de las prendas de su equipo, llevaban ra-

ciones para siete dias.

El general Prim dispuso que dejasen este estorbo en

un mogote seco y pelado situado á retaguardia del

campo de batalla y que sobresalia entre todos los que
le rodeaban, llenos de áspera y robusta vegetacion,
por su esterilidad inesplicable. Diriase que estaba crea-

do de antemano por la naturaleza para teatro de un

gran acontectm>ento.

Ya desembarazados de la mochila, siguiendo valero-

samente á su general, nuestros soldados se lanzaion

decididamente contra las huestes marroquies, caíla vez

más osadas y emprende(loras; pero é,pesar del empeño
de nuestra gente, los moros, fuertes por su número, no

cejaron un paso, antes bien se precipitaron como una

nube sobre los batallones españoles, fatigados de la

larga duracion de uu combate desigual y mermados

considerablemente por las pérdidas que habian sufrido.

La resistencia fué tan enérgica, y vigorosa, que nues-

tras tropas se vieron obligadas á retirarse de casi todas

las posiciones que habian ocupado. La morisma caia

sobre nosotros con la violencia y el estrépito de una

avalancha que rueda de lo alto de las cumbres al fondo

de los valles, y era tal su frenesi que ui á pedradas
pudieron contener nuestras guerrillas su impetu siem-

pre creciente. El general Prim á duras penas podia sos-

tenerse en la primera posicion que liabia conquistado y
desde la cual, si la hubiera perdido, las turbas maho-

metanas halnian destruido sin remedio su cuerpo de

ejército, ya bastante quebrantado ; como,'que la posi-
cion disputada era un cerro que dominaba toílos los

iumediatos hasta la playa. La situacion no podia ser

más grave; pero hubo un incidente quc la hizo más
conmovedora.

Un regimiento, el de Córdoba, tenis empeñada su

honra en esta empresa ; su honra que era la del ejér-
cito, la de la naeion entera. Los moros eu su irresisti-
ble acometida llegaron hasta el mogote ó cerrillo en que
el regimiento indicado habia dejarlo las mochilas. Dos
veces nuestras tropas, animadas por la desesperacion,
le reconquistaron y las dos volvieron á perderle, acor-

raladas por el mimero, cada vez mayor de sus contra-

rios. Eu tan solemne momento, el conde de Reus aren-

ga á los solílatlos; pero estos vacilan, Solo un rasgo de

heroismo poclia evitar é, nuestras armas la ignominia íle

una, derrota, y el general no duíls, un solo momento.

Arranca la bandera de Córtloba de manos del oficial que
la conducia y, volviéndose á los soldatlos, exclama con

voz enronquecida por la fatiga y el coraje:—«En esas

mochilas está vuestro honor, venid á recobrarlo; y sino

yo voy á morir entre nuestros enemigos y ti dejar en su

poder para mayor vergüenza vuestra, la lrandera que
tantas veces os ha, guiado á, la ¡victoria.s—Y esto tli-

ciendo, pica espuela á su caballo y se mete denodada-

damente, tremolando la bandera, por medio de las úlas

mnrroq>úes y tletras de él al grito <le!ctua lít Espss! Ias

tropas entusiasmadas, ciegas, dispuestas á morir con

su general ó á, vencer. El espectáculo que entonces

ofrecia el campo, no se explica, se siente y se admira;
los más valientes, los que primero habian acudido al

llamamiento del conde tle Reus, cayeron acribillados
de heridas ; la bandera, estaba agtpjereada por. mil par-
tes; el caballo del general herido. Aíiuello era la boca

delinñerno; las balas silva1>un á millares en un redu-
cido eslmcio, y rociaban en toílas direcciones moros y
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cristianos revueltos y confundidos. La lucha se trabó

cuerpo á cuerpo, hasta que despues de una resistencia

vigorosa, heróica, los marroquíes tuvieron que aban-

donar el campo, y el regimiento de Córdoba rescató

con sus mochilas su bandera, que es ya un monumento

histórico, un título de gloria para los que la salvaron.

No contribuyó poco á este resultado la aparicion re-

yentina del bizalxo general Zabala con algunos batallo-

nes de su mando. Con el valor imperturbable de que

tantas pmebas ha dado en las dificiles y peligrosas oca-

siones de su brillant vida militar, avanzó á caballo hasta

los puntos más comprometidos, donde permaneció con

la mayor indiferencia en medio de una lluvia de balas,

sin querer resguardarse del fuego enemigo. El era,

acompañado de sus ayudantes que uo se apartaban de su

lado ni un solo momento, la única figura que se desta-

caba en a<iuel campo de exterminio y muel'te, donde los

soldados para no presentar blanco estaban sentados y

escondidos trás de los árboles. De milagrosa puede ea-

liñcarse la circunstancia de que ne le huieran, mucho

más, cuando á su lado cayeron el coronel Guerra, go-

bernador de su Cuartel General, el teniente ceronel Gar-

cía Tassara y el capitan de caballería D. Bamon Zabala,
solnúuo del conde ée Paredes. El Cuartel General del

segundo cuerpo que en la notable jornada del dis, <j de

diciembre hábia tenido cuatro bajas, quedó reducido

con la pérdida del dia '1.' de enero, á su más núnima

expresion ; y bien puede decirse que los oficiales yerte-
necientes á el que salieron ilesos, se salvaron del nau-

fragio en una tabla, pues las balas menudeaban como

no es posible formarse idea, y el combate fué tan em-

peñado en algunos puntos, que apenas habria veinti-

cinco pasos entre las tropas españolas y las marroquies,
nunca tan resueltas y atrevidas.

Mientras <iue los generales Plúm y Zabala r e conquis-
taban tsn animosamente las posiciones antes perdidas,
los húsazes de la Princesa daban mla carga brillantísi-

ma, y arrostrados por su valer, penetraban violenta-

mente, sufriendo un horroroso fuego„hasta el mismo

camyalnento enemigo. Allí los moros, resguardados de-

tr<is de sus tiendas, cmlsaron en las filas <le nuestra

caballeria yérdidas de consideracion; entre otras, la de

<los jefes que la mandaban, ambos heridos, y la de uu

jóven oficial muerto el mismo dia que cumplia años

y entraba yor yrimera vez en accion. Entonces fué

cuando el cabo Mur arrancó con la vida á un alfa<íui la

bandera, amarilla que en los dias anteriores babia hon-

deado al frente de nuestros contraríes.

Nuestras pérdidas, en lo, gloriosa batalla de los Casti-

llejos, yasaron de mil hombres entre muertos y heridos.

El general en jefe, cuando todavía el fuego cza vivisi-

mo, sc adelantó hasta las primeras guerrillas de la re-

serva, convertida este dia en vanguardia, con la es-

pada én la mano, infundiendo nuevo aliento é, los sol-

dados. Avanzó tanto, <íue el general Prim se creyó en

la obligacion dc detenerle en su camino diciéndole

amistosamente, yero con tono resuelto:—Mi general:

aqui mando yo y no le yennito á U. pasar adelante.—

El duque de Teíusn comprendió la razon que asistia, al

conde de Beus para estorbarle el paso, y aunque de ma-

la gana, se retiró no lejos dol peligro ; pero si á donde

no pudiera tsu fácilmente alcanzarle una bala y compro-

meter con. una catástrofe la suerte dcl ejército.

En esta jornada hicimos lzastsntes prisioneros, sien-

do cl más importante y el más extraño de todos. uno

<i, quien llamabau sus compafleros alcside de Larache.

Era de fisonomía inteligente y viva; su cabeza, medusi-

na cubierta de asquerosos y enreda<los cabellos, produ-

cia, un efecto dificil de expresar. una singqlarisíma
mezcla <le admirscion y espanto. Contalúa es casamente

treinta auos; era nloreno, de facciones regulares, de

ojos ardientes y mirada altanera ; alto, enjuto y vigo-
roso. Ilabia, sin embargo, en a<iuel rostro, casi her-

moso, un sello de ferocidad que repelia; una sombra

moral, yor decirlo así, que destruia en mucha parte la

simpatia que su desgracia inspiraba. Mostrábase poeo

resignado con su suerte, y pasaba los dias rezando ó ri-

ñendo con una exaltacion fanática á los demás marro-

quies prisioneros, heridos tambien.

El que lo estaba más levemente era un moro de rey,

capitan, segun decia, de cien caballos. No desaprove-
chaba oeasion en,que manifestarse agradecido, y alarga-
ba la mano con sumision y respeto á cuantos le visita-

ban, entablando con eños por medio de una mimica

expresiva y continuada, diálogos animados y curiosos.

Un soldado de la fuerza que los custodiaba, compade-
cido de él le colgó al cuello un escapulario de la virgen
del CArmen para que, por la santa intercesion de María,
le libertase Dios de todo riesgo y abriera á la luz de la

fé los ojos y la inteligencia del infiel ; rasgo de caridad

sencillo, pero nacido del corazon, que me hizo recor-

dar aquel verso de un notabSsimo drama español:—

—lqásttma que este mozo ao se sotue!—

Terminada la accien, cuyas consecuencias fueron in-

calculables, nuestras tropas acamparon en las mismos

sitios que con tanto encarnizamiento nos habiau dis-

putado los man oquies : la division Prim, más allá de

la Casa del Morabito, rústico albergue de un santon re-

tirado del mundo, situado sobre un cerro no muy dis-

tante de aquel en que fué más reñida la batalla; el

Cuartel General en el Cerro de la Condesa, cuyo nom-

bre ignoro qué origen tendrá, y cubriendo la, retaguar-

dia, el tercer cuerpo de ejército.
A la mafiana siguiente se supo con dolor en nuestro

campo, que el general Zabala, cuyo heróicó compor-

tamiento en la batalla d.el dia anterior habia sido tan

justamente encomiado, babia amanecido con una pier.-
na completamente baldada. La enfermedad, ménos

piadosa que las balas, salió á detenerle en el camino de su

gloria. El conde de Paredes, con una desesperacion tau

grande que llacia más vivo el sentimiento de cuantos le

conocian, no sin haber hecho antes pnlebas repetidas

ysza vcr si yodia sostenerse en pié; tuvo que volver

á Ceuta, viethna de los más acerbos <iolores, asi mo-

rales conlo íisicos, y en aquella ciudad estuvo algunos

dios, consumido por la imyaciencia y contan<io con ira

las horas que pasaba lejos de sus soldados de quienes
era tan resyetado y querido.

Verdad es quc para un hombre de su temple, este es-

tado era en efecto terrible. El ejército se encontraba en

un momento apm ado y peligroso. Cuando las comunica-

ciones por tierra, sc habian interrumpido y solo yodia

esperar socorro y viveres por el mar., una furiosa tem-

pestad vino é, desvauecer sus esperanzas. Los bu<íues

que estaban en la ensenada de Cabo-Negro tuvieron

que largarse á toda, fuerza de vapor y vela, marchán-

dose unos á Puente-Mayorga y otros é, la, baÍua de Ceu-

ta. Cuatro dias estuvo el ejército incom<uccad, sin <iue

la borrasca calmase. En este tiempo los víveres em-

pezaron á escasear ; las raciones que los soldados ha-

bian llevado para el camino estaban s,gotadas, y mesa

de general hubo donde el último dia de la tormenta, se

comieron solo, en vez de pan, algunas migajas <ie gs.lle-

ta. A la vista casi del ejército, pereció la goleta Rnsaíia

<íue, por órden superior, se babia quedado aguantsda en.

la costa africana, salváudose con mucha dificultsd la

tripulacion. Uju Algeciras se fué tambien á pique el va-

por de guerra Santa Isaftefo arrojado contra una peñls, de

la playa, yor un golpe de msz, y en Ceuta mismo estu-

vo <í. yunto dc de~saparecer coll toda su gente la lancha

cañonera núm. 8 quc tan buenos servicios babia pres-

tado con<la, los nnuxo<ilúes.
Yo mc hallaba á la sazon en Cauta, á donde babia

regresado enfermo dcl campamento. Alli pude ver todo

el horror de la temyestad desencadenada. Las olas

cnfurccülas y esyumosssrebasaban el muelle arrsstran-

d.o to<lo cuanto encontraban en su impetuoso camino.

Las pipas dc vino flotaban :i merced del irritado mar

que iuutiliz<i l la vista de lapoblacion constornadanlás
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de treinta mil raciones de pan y harina. ¡Ya nuestros

hermanos sentian los primeros amagos del hambre! La

mayor parte de las bateas de desembarco, refugiadas
en el puerto, se sumergieron chocando unas eon otras.

Clase á larga distancia el rugido del viento como un

gemido de dolor y rabia, y el estrepitoso rumor de las

olas ensordeeia el espacio. Divisábanse á lo lejosverda-
deros montes de espuma que se acercaban tronando

hasta la cesta para saltar por algunos lados las fuer-

tes murallas que resguardan á Cauta por el mar. !Qué
no pasarian en aquellos tremendos dias los pobres con-

valecientes, recogidos en los barcos-hospitales y ex-

puestos al agitado movimiento de las olas que levanta-

ban y hundian las más poderosas naves como débiles

arástás el aire!

1Es extraño que el general Zabala sobrellevase en

esta ocssion con Impaciencia la dolorosa circunstan-

cia que le separaba de sus queridos compañeros de

armas? La suerte del ejército era entonces la preocupa-
cion constante de todos : recelábamos que se le acaba-

sen las provisiones de reserva y se encontrase solo, sin

amparo, desprovisto de recursos, lleno de enfermos é

incomunicado en pais enemigo. Y nuestro temor au-

mentaba, de hora en hora, sobre todo el último dia de

la tormenta, porque ésta, lejos de calmarse, parccia
acrecentarse por mo>nentos. La lluvia menuda y fria

que habis, estado cayendo toda lan>añana, se convirtió

á media noche en un aguacero espantoso, acompaf>ado
de truenos, relámpagos y rayos.

Las calles de Ceuta parecian rios desbordados; las

casas, sin que haya exageracion en cuanto digo, se ca-

laban como si fueran de lona, y hrgbo en muchas nece-

sidad de abrir cáuce á las aguas que habiau iuundado

completamente los zaguanes y pátios. A todo esto, el

viento seguia sgítande tumultuosamente las olas, y
más de una vez se confundió cou el fragor del trueno,
el estampido del cañon que demaudaba ~auxilio.

Entretanto, el Conde de Lucena viendo que el tem-

poral arreciaba, babia dispuesto que al siguiente dia el

generaI Prim con su division marchase á Ceuta por vi-

veres. La necesidad era apremiante, y ne tenis espera.
En efecto, disponiéndose estaban para la expedicion los

batallones en quienes todo el ejército cifraba sus espe-

ranzas, cuando el grito de: ¡nn vapor! resonó en el cam-

pa>nento. Los soldados, rápidos como el pensamiento,
corrieron hácia la playa, palmoteando y llenos de ale-

gái como si nada hubieran sufrido, para observar

desde allí con ojos que animaba el deseo, los movimien-

tos de un punto negro, que se divisaba á larga distan-

cia, y que venia aproximándose velozmente. No grita;
ron los compañeros de Colon al columbrar, en medio de

las tinieblas de la noche, la luz misteriosa en la costa

americana—

¡Tierra! ¡Tierra!—con más entusiasmo que
nuestros soldados, despues de su penosa incomuuicacion
cen la madre patria:—¡un sopor! !un esl>or!

—exten-

diendo sus brazos hácia el n>ar. La confianza renació

en todos los ánimos, y á pesar. de que aquel día no

pudo desembarcar nadie del Duero, que era el primer
vapor que babia llegado, se desistió de la proyectada
expedicion á Ceuta.

Aquella misma tarde llegaron la escuadra y los

domás vapores mercantes, amparados durante la tor-

menta en Ceuta ó Puente-Mayorga.
Al dia siguiente todos se habian olvidado del tempo-

ral; la calma babia renaeido otra vez en el mar. y en los

colazones.

Cuando yo, restablecido á medias de mi dolencia,
volvi á incorporarme al ejército, éste acampaba sobre el

rio Azmir ó Guad-el-lfebir, como, recordando sin duda,
el que riega los campos de Córdoba y Sevilla, le ape-
llidan los marroquíes. Aunque acoidentado, el terreno

en que nuestros soldados hsbian levantado sus tiendas,
no ofrecia, sin embargo, las dificultades que la áspera
Sierra-Bullones; sus colinas eran más despejadas y no

tan pendientes como lss que habiamos dejado atrás; no

embarazaban ya nuestra marcha espesos alcornoques,
ni copiosas encinas, y si bien pocas, veianse algunas
lomas completamente peladas, ó donde solo crecia el

enano palmito de largas y esparcids,s hojas.
A retaguardia, sobre nuestra derecha, levantébase

un cerro, escaso tle vegetacion, pero temible por las

enormes piedras que le coronan y que blanquean, des-

tacándose, heridas por los rayos del sol, entre la yerba,
como jaiques morunos en el campo, despues de una

batalla. El rio Azmir, Azemir, ó Guad-el-Kébír, porque
cada uno le daba su nombre, corria, ó más bien, se es-

tancaba á nuestros piés. Sobre un lecho de arena, como

el del humilde Manzanares, eutre las vertientes de dos

colinillas, manda el Azmir lentamente sus escasas aguas
al mar, que á posos pasos se extiende hasta confundir-
se con el horizonte. Rio humilde y sin recuerdos hasta

ahora, á nuestra expedieion deberá el vivir en la histo-

ria, cuando apenas podía aspirar a vivir en la geografía.
Allí, en sus tristes y solitarias márgeues, nuestros sol-

dados lucharon dos veces contra sus enemigos, y por

espacio de cuatro dias contra la más espantosa borrasca

que pueda surjir de aquellos mares tempestuosos. Ator-

mentáronles las privaeiones, y diezmóles ls, epidemia,;
pero ellos, con la esperanza puesta en Dios y el pensa-
ruiento en la patria, sobrellevaron eon paciencia, hura-

canes, lluvias, cóleray hambre.

El mismo dia de mi vuelta al ca>npamento hubo otro

nuevo combate. Desde por la mañana se habian visto

aparecer por las quebradruas del terreno, grupos de

moros, que se adelantaban silenciosamente hácianues-

tras guerrillas avanzadas. Su número fué crecienrlo

progresivamente, hasta que á eso de las doce y media

ó una, se trabó, por fin, la lucha. Nuestros soldados te-

nian órden de no hacer fuego sino cuando tuvieran muy
cerca á sus astutos enemigos, y cumplieron con tanta

exactitud cuauto se les habia mandado, que algunas
guerrillas solo dispararon eu ocssion en que podian
habrr hecho uso delas bayonetas. La artillería jugó en

esta accion admirablemente; yo vi caer uua granada
sobre el cuarto trasero de un caballo tordillo, que cara-

coleaba en vanguardia de las filas mahometanas, y ví

tambisn rodar por la arena caballo y caballero, en me-

dio de los nutridos aplausos de cuantos habian presen-
ciado los efectos de la puntería. Pero, cou nuevo asom-

bro, vimos despues levantarse al ginete, acercarse á la

maÍ herida cabalgadrua, quitarla la silla encarnada,
echarse los arreos sobre Ía cabeza, y mnrchar tranquila
y reposadamente hácia donde, ln>yendo de los cañones,
se habian retirado los suyos.

En la escaramuza de este dia hicimos tres prisioneros.
El primero que cayó en nuestro poder., fué un mancebo,
á quien apenas apuntaba, el bozo, de ojos vivos é

inquietos, herido en uu hombro y con una oreja casi

colgando : llevaba la cs,bezs, pelada é, trechos, como si

hubiera acabado de convalecer de una dolencia inmun-

da, y su traje era una repugnante cubierta de andrajos.
Llegó por su pió hasta el Cuartel General, donde se en-

tabló entre el conde de Lucena y el prisionero el si-

guiente diálogo :

—

IDe dónde eres?
—De cerca de Orán.
—1Son muchas las lrabilas quo asisten al combate?
—Pocas.
—

1Quién manda la accion!
—

Muley-Abbas.
—Vaya, pues lo hace bastante mal. Vete á curs,r.

A. todo esto, el pobre muohacho no habia cesado un

momento de dar >nordiscos á una galleta, que le habian

regalado, y se conocia qne el hambre era en él superior
al miedo.

El seguudo prisionero vino en una camilla. Tenis

completamente hecho pedazos el muslo derecho. Era un

jóven de rostro moreno, pero hermoso; alto, bien for-

mado, robusto. Sufrió con resignacion los dolores de la

penosa cura que le hicieron, sin exhalar una <lueja; solo
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revelaban su padecimiento la contraccion nerviosa de

los músculos de su rostro y el reehinamiento de sus

dientes.

Despues pidió pan, manifestando que no habia co-

mido en dos dias, y devoró con ánsia el pedazo que le

dieron, á pesar de los grandes dolores, que debian

atormentarle.

El tercer prisionero llegó al hospital de sangre, casi

moribundo. Una bayoneta le babia atravesado el estó-

mago de parte á parte. Era viejo ; pero no repugnante.
Apenas le curaron, se envolvió en la manta, como Cé-

sar en su toga despues ile herido, y se sumergio tal vez

en los últimos pensamientos; en esas últimas meditacio-

nes que flotan entre la muerte y la vida, como el mis-

terioso crepúsculo de la existencia que asaba, y de la

eternidad que empieza.
La accion se prolongo hasta la noche; pero eon poca

resolueion y energia por parte de los moros. Nuestros

soldados prendieron fuego á dos casuchas, que se levan-

taban en un
cerr(b próximas al campamento enemigo,

y que con sus rojizas llamas iluminaron nuestravictoria.

Gssriz Ncszz DE AECE.

EL BESO DE JTJDAS.

CAPITULO IV.

IN Exrasnts.

(CszczuacicsJ

Manuel se veia huérfano, enfermo, pobre, sin relaciones, y

abandonado por aquel á quien hasta entonces tuvo por único,
leal y verdadero amigo. Habia presentado sus trabajos lite-

rarios á algunos espcculsdores que, despues de medirle

de piés á cabeza con una mirada friamente mercantil, y de

oir su nombre, de que ninguno noticia tenis, ni se dignsron

pasar la vista por aquellos. Habiavisitado á actores que, des-

pues de entretenerlc mucho tiempo, le devolvieron sus cuader-

nos draiuá(icos, sin leer siquiera el titulo de las producciones,

y, en fiu, anunciándose como pintor, esperó en vano semanas

enteras á qne le encargasen obras.

Y en tanto, apagábase el ('uego Be su espiritu, y en medio

de la tristeza que le devoraba, se consumia la fuente de sus

creaciones; no podia dar forma á ningun pensamiento, y como

consecuencia fisiológica, el espiritu mataba á,la materia, el

abna enferma destruia al cuerpo sano.

Antes de caer postrado en el lecho, habiale perseguido tan

tenazmente el recuenlo de su pueblo natal, que sn él pensaba

despierto, y con él sofiaba dormido; y en repetidas ocasiones

estuvo dispuesto á emprender el viaje, Bando un eterno odios

á la córte, para volver á sus queridas montañas. Creenase

que el infeliz mancebo padecia la nos talym, ó cnfsrsiedad dcl

yais, que ejerce una iniiuencia fatal en ciertas organizaciones,

y aun lis ó á pensar en esto mismo; pero se engañaba. Necesi-

taba él otra atmósfera que la de su pueblo; y su dolencia pro-
venia únicamente de que su alma de artista vivia reconcentra-

ila en si propia en la estrecha cárcel del cuerpo¡y le eran in-

dispensables el bautismo de la admiracion y de los aplausos,

para desplegar sus alas y recorrer los infinitos horizontes Be

lz, poesis,, y la correspomlencia de otra alma, digna Be la ado-

racion ilc la suya.

Mientras Mannel Flores siuria y lloraba en la ilesgrs.cia ai

pié Bc ls, escala de la fortuna y de la gloria, enczramábause

por ella centenares de nulidades coronadas, cinicos usuipado-
res ile la legi(iinidad que tenian á sus plantas, y que de un

pueblo grave, honrado, inteligente y noble, como es el nues-

tro, pretendian hacer, con sus insípidas y absurdas composi-
ciones cantadas ó habladas, ua pueblo de saltimbsnqms y de

idíotas.

Al i>scnrecer de una tarde de jnnio, un jóven sacerdote oa-

minaba lentamente, precedido por varios devotos con hachas

y velas enceudidas, llevando aquel en sus manos el sagrado
Viático que debia administrar á un enfermo. Al sonido com-

pasado y monótono de la campanilla, que anunciaba al cuer-

po de Jesucristo y se unia á las oraciones del sacerdote, todos

los transeuntes detenian el paso, descubrianse la cabeza é

hincaban una rodilla en el suelo, rindiendo este público y so-

lemne homenage ile respeto y de humildad, al grande entre

los grandes, al rey Be reyes. Al doblar una esquina una ele-

gante canetela, en que iban solamente una hermosa jóven y
un anciano, este mandó al lacayo que parase, pues se encon-

traron con la silenciosa comitiva; apeáronse los tres, ofrecieron

el carruaje al ministro de la Iglesia, que ocupó el lugar de

aquellos, y acompañaron sl Sefior hasta, la puerta de la casa

que se dignaba santificar y enaltecer con su augusta pre-
sencia.

La jóven, inspirada mas que por un senthniento de curiosi-

dad por su natural compasion, pues el aspecto de la casa reve-

laba que debia tratarse Be un pobre que necesitada de la cari-

dad de las buenas almas, preguntó á una mujer deis vecindad

que se hallaba á su lado, si sabia quien era el enfermo.

—Si, señorita—le contestó,—un excelente jóven, que hace

mucho tiempo no se levanta de la cama. Creo que es un es-

tudiante.

—ISabe V. como se llama?

—D. Manuel Flores.

Al oir este nombre, la jóven perdió el color, apoderándose
de su cuerpo un estremecimiento convulsivo, que, por fortuna,
dmo poco, y que solo fué notado por su interlocutora, la cual

se apresuró á decir:

—ISeñorita, se ha puesto V. mala?

A esta pregunta el anciano volvió la cabeza, eselamando:

—;Aurora!... Iqué tienes, hija mia?

—Nada, no cenada.

—Y sin embargo, estás páTida... Vamonos de aqui.
Y subiendo á la carretela, que ya estaba desocupada, el an-

ciano, que no era otro que el conde de Vega-Sola, y su hija

Aurora, desaparecieron prontamente Be la calle en que babia

pasado esta escena.

Manuel, segun la opinion del médico que le asistia, daba

pocas esperanzas áe vida.

CAPITULO V.

Eamz.

Aquella misma noche daba uno en su palacio el conde de

Vega-Sola, en celebridail ilel aniversario de la salvacion casi

milagrosa de su hija Aurora, que, como saben ya nuestros

lectores, debia su vida al jóven alileano, ile quien esta, babia

tenido rara vez noticia desde su residencia en Madrid. Con el

motivo expresarlo, una gran concurrencia, en su mayor parte
aristocrática, animaba los brillantes salones del palacio del

conde, enlos cuales no se distinguia un solo semblante que

no revelase el intimo contento del alma,, ó, lo que camas

cierto, quc no lo finnmese; porque si pudiera leerse en el mis-

terioso libro del corazon humano, 1cuántas amarguras, cuán-

tos dolores ¡cuántas lágrimas no se encontrarian en sus pági-
nas? Aquella alegre y lucida reuuion, que se agitaba á las ca-

prichosas armenias de Strauss; aquellas elegantes damas, co-

ronadas de fiores y ile iliamantes, perfnmadas con olorosas y

suaves esencias; aquellos jóvenes y aquellos ancianos, cuyo

pecho ostentaba las condecoraciones y distintivos del merito,
del favor ó de la fortuna, nos hubieran pareciilo otros tantos

reos condenados al horrible suplicio ile reir y danzar, ahogan-
do el llanto en su pecho, en medio ile un cementerio adorna-

ilo de soberbias lunas de Venecia, expléndidos cortinajes de

serla y damasco de colores con remate» Be oro, y primorosos
candelabros de plata, cuya luz, unida á la Be varias mañas

ile cristal colocadas en ?as diferentes habitaciones, espmcian
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una claridad solo comparable con la deundia seréno de julio.
Aurora lucia uu lujoso vestido azul con flores de color es-

carlata y profusion de encajes, y realzaba su prendido un ade-

rezo de rosas formadas de rubíes, perlas y brillantes de tal pre-

cio y tan artísticamente distribuidas, que si, por su angelical
belleza, la hija del conde no fuese ya la reina de la funeion, lo

seria por la magnificencia verdaderamente régia y 'esquisito

gusto de su traje. Una dulce somisa vagaba tambien por sus

lábios... ¡Infeliz Aurora! ella erala primera víctima. Habia

sabido el estado de su libertador, de aquel sin cuyo auxilio

hubiera perecido irremisiblemente en la montaña; y aun cuan-

do no fuese mas que por un sentimiento de gratitud, debia pa-

decer, acordándose de que, mientras 6, ella le rodeaba una tur-

ba de adoradores, Vtlanuel se moria tal vez, sin oir una voz ami-

ga en sus últimos momentos, siu conocer los beneficios de una

mano generosa, que quizás le arrancaría del borde de la

tumba.

Roman Peña era, sin disputa, entre los presentes, el único

ser que se hallaba en toda la plenitud de la dicha. Paseábase

de acá para allá con el cuello erguido como un avestruz, el

rostro colorado como una amapola, y los ojos brillantes, casi

lacrimosos, de placer; y sus estupendas carcajadas, sin motivo

muchas veces, sobresalian entre el ruido del baile y de ls,

orquesta.

Nadie conocia á ciencia cierta su modo de vivir; y solo

aquellos que mejor entersulos se suponian, sospechaban que

su escandalosa y rápida fortuna era producto de ciertas ope-
raeioues bursátiles, no muy limpias, pero bastante felices

para que personajes de alta importancia no solo no se desdena-

sen de admitir su trato, sino que lo solicitasen por el prove-

cho que pudiera reporterles.

El conde recibió en su casa á Ronmn Peña, recien llegado
este de la aldea¡primero, con la uoble y séria mbanidad cor-

respondiente á una persona de su clase, á quien un amigo di-

rige una recomendacion; despues, con el fastidio quetempra-
no ó tarde llega á inspirar todo importuno, y Roman lo era¡

pues menudeaba las visitas sin objeto alguno, aparente al me-

nos, por cuya causa el padre de Aurora tuvo que uegarse á

recibirle, con varios pretextos; y últimamente, con afectuosa

confianza, porque los tiempos habian variado, y con ellos la

posicion de Peña, la cual, de humilde que era, se hizo envi-

diable.

Decíase que la fortuna del condeno se hallaba en estado

tan lisonjero como este quisiera, para sostener el brillo de su

rango; que debia á Roman gruesas sumas, y que tal vez

no se habria ocultado á sn perspicacia la conveniencia de un

enlace entre Amora y el único vástago del tronco de Peña,
el mas furibundo de todos los secuaces <lel contrarío contt ar@sí

pues en los tiempos que corren, lss mas rancias preoeupa-
eioues de familia, los titules mas soberbios slel orgullo y de

ls sangre desaparecen ante coas!devociones mas prosáicas,

pero mas convenientes para la vida del gran mundo. Lamodes-

tísima prosapia del ex-amigo de Manuel Flores podría, en

efecto, ser ennoMecida, sin mas que el bautismo del oro en

que nadaba ;i la sazon Roman Peña.

Estos rumores no impedian que la corte de apasionados de

Aurora fuese cada vez mas munerosa y lucida, puesto que la

lin<la y amable heredera del conde eclipsaba con su belleza á

lss primeras hermosurss de la capital de España; así es, que

en toda)a noche sevió libre de compromisos para bailar, y

sle galantes insinnaciones que ella escuchaba distraida, por-

que uo podía 'borrarse de su mente la escena de la tarde. Con

el objeto, pues, sle calmar su inquietnd, abandonó la confu-

siontlel baile, y, llamando á nn lacayo, le mandó á casa de

Manuel Flores, encargándole el mayor sigilo, para que ad-

quiriese noticias exactas de su salud ; volviendo en seguida al

aíon. cn <londe ya la esperaba Peua, con quien debia bailar

el rigodon anunciado, y á quien se aproximó disculpando su

ausencia.

—Precisamente—

dijo Aurora—deseaba yo que llegase este

momento, porque tengo que hablar á V. de un asunto en que
no dudo seinteresarásu corazon generoso.

—Me hace V. la justicia de comprender mis senthnientos; y

aunque ellos no fuesen tales como V. los juzga, me basta-
ns, ia mas pequeña indicaeion de V. para complacerla en

todo.

—En ese supuesto, diré á V. que uecesito el auxilio de su

amistad.

—Cuente V. con él.

—Se trata de uua buena accion.

—Escucho con impaciencia.
—He sabido que su amigo de V, el señor de Flores, está en

Madrid.

—(¡Hola!) ¡Oh! ya hace años.

—Yo lo ignoraba ¡ y, en verdad, no sé como V. no me ha

dicho nada en tanto tiempo.
—¡Psit! es cierto; pero como uo ha habido motivo para...
—

Seguramente, no recuerdo haber preguutado á V. por él

ni una vez siquiera.
—(tÁ donde irá a parar?)

Aquí hubo una breve interrupcion, mientras bailaron la

primera figura nuestros interlocutores, los cuales reanudaron

despues el diálogo en estos términos:

—Pues bien, amigo ; Floms se halla gravemente enfermo y
sumido en la mayor indigeneia.

—¡Qué oigo!
—Esta misma tarde, sl entrar en la calle donde vive, tuvi-

mos qne bajar del coche mi papá y yo ¡ y cedérselo al sacer-

dote que iba á administrar el Viático á sn mnigo de V.

—!pobre Manuel! exclamó Pena, con acento compungido.
—V., como intimo mnigo y paisano suyo, tendrá noticia

de que él me arrancó de los brazos de la mnertc en una

cacería.

—!Juro á V. que nunca le mereei esa confianza! ¡Ha sido

siempre tan reservado conmigo!
—De todas maneras, ya que la casualidad me ha propor-

cionado la ocasion de saber su estado, y poseyendo medios

para alivisrlo en lo posible, quiero mandarle por conducto de

V. una pequeña suma que, unida á la que V. destine al mis-

mo objeto, contribuirá á que no le falten al menos los auxilios

indispensables. Si mi papá fuese á llevársela, de seguro la

rehusana el señor de Flores ; tengo motivos para conocer el

extremo á, que llega su delicadeza ; pero entregándosela us-

ted, sin descubrir la procedencia de una parte de ella, la re-

cibirá„á no dndarlo.

Nueva interrupcion.
Aurora estaba á,punto de desmayarse. Roman sentia todo

el veneuo de los celos, que iba cayendo gota á gota en su co-

razon endurecido por la fortuna. Esta vez los frios cálndos

algebráicos, se slerretian al fuego inteuso de lapasion que
mas atormenta al hombre. El que tanto alarde hacia de la

incontrostobíc insensibilidad del posí!leísmo, era derribado

cobarclementc por la primera tempestad que estallaba en su

pecho.

Y sin embargo, estas dos víctimas sonreian al compás de la

música, que resonaba en sus oídos como los bramislos del mar

en los del náufrago que tiende sus brazos al cielo, sin espe-

ranza de a ávame.

Parecíale i, Pvoruan adivinar en las palabras de la iúja del

conde de Vega-Sola señales de un interés demasiaslo tierno por

su snúgo moribuudo, señales que destruian lss esperanzas que

él alimentaba mucho tiempo hacia, desde la tarde mis-

ma en que Manuel le confió el secreto de sus amores junto
á, la gruta <lela montaña. Poca constmrcia era de esperar del
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caracter frivolo y superficial de Pef>a en los negocios que no

le interesaban de cerca, ; pero revelábase aquella de unama-

nera yrodigiosa cuando, por el contrario, descubria motivos de

utilidad propia en cualquier sentido que fuese. 1Amaba Roa

man á la hija del sonde? Nadie podria afirmarlo; pero lo mas

veros!mil es que, ya por envidia, ya por el ridículo capricho
de alhagsr su amor propio, su vanidad desmedida, bebiese

propuesto conquistar un cariño que quizás no le haria feliz,

y que de seguro causaris, la desgracia de Manuel Flores, á

Begarse á realizar su idea.

Hay hechos que no se explican, porque están colocados

fuera del órden de lss leyes de ls, uaturaleza, y que sou ver-

daderas aberraciones, nacidas acaso de ls, organizacion expe-

cial del individuo. Á no descubrir Manuel á su amigo su pa-

sion yor Aurora, tal vez nunca hubiera, ocmrido á este el

penas>Ciento, que no le abandonó desde entonces, de pouer

sus ojos en quien estaba demasiado elevada en aquella sazon

para la humildad llel Roman Peña, cuyas acciones no eran

espontáneas las inas veces, necesitando de la iniciativa age-

na psra manifestarse; pero entonces, ningun respeto huma-

no le detenia para convertir en provecho propio ideas que

provenian de otro origen.
Se dirá que no existiendo mas motivos para que Roman

abandonase tan cruehnente á, su mnigo, que la sospecha del

amor constante de este á Aurora,'parece estraño que por

tan leve ea>tsa mmicse una amistad que babia nacido y

crecido con entrambos, robusteeiéudose, eon repetidas pruebas
de afecto fraternal. ¡Pobre razon, para el que estudia!a fragi-
lidad de nuestro ser! Eso seria lo mismo que decir que una

chispa no puede ocasionar un incendio; que una cortísima can-

tidad de un veneno activo, no es capaz de arruinm el edificio

humano; que el aliento de un solo apestado uo basta para in-

festar una yoblscion, todo un reiuo. Si uos propusiéramos in-

vestigar el origen de gran parte de los acontecimientos nota-

bles de la historia, de s,quellos sucesos que mas influeneia

han ejercido en la suerte de las naciones, veriamos cuán in-

significante era, al parecer, su importancia para producir re-

sultados quc estabau muy lejos de recelar los hombres nns

perspicaces y previsores.
—Prometo á Vd.—dijo Romsn, esforzándose por disimular

su turbacion, luego que coucluyeron la figura,.—prometo á.

V,. entregar msüm>a á la patrona de Flores ls, cantidad que

V. misma indique, y que no será la primera que él recibe dc

lu>8 msuss.

Añadió estas últbnss palabras, creyendo que 18 declara-

cion de un benefieio, que, á ser cierto, debia ocultarlo en el

fondo de su pecho, seria un tih>lo de admiracion á los ojos de

Aurors„qnien nada respondió.
—Es tan fatal la estrella de Manuel—continuó Peña—

que,

á no ser por mi, hace nmcho tiempo lo hubiers, sido imposi-
ble sostenerse en Madrid; y si en mi mano estuviese asegurar-

le un buen yervenuñ....
—¡Oh! lo merece, esclamó Aurosa, con entusias>no.

—Si cl se decidiese á emprender la carrera del comercio....

— Y porque no?

—Acaso no me seria dificil colocarle eu la csm, del sócio de

uu R,u>lgo mlo.

—1Aqui mismo, en Madrid?

—¡Oh! no señora; en los Estados-Unidos, en Filadélfia.

—¡En I>'ils,tlelfia!

—Se está por alli llies ó doce af>os.....

—Pero no hay que olvidar—obsmvó Aurora con yreeipita-
cion—

que, aunque salga felizmeute del grave peligro que en

la actusliliad smenam, á su vida, ta convalecencia será larga

y ci viaje muy espuesto.

VENTURA BU>z ASUILKSA.

CIVILISACIOñ: SU ESPh>TU T TENOENCIAS: B>LEES ONDULES QUE DEBK-

RAN K8PKRARSE O TSMKRSKDE IA C>v>L>EACION MODERNA ASI EN

EL ORUEN MATEIUAL COMO KN EL ÓROEN MORAL.

(Coactostoa.)

pero en medio de estos yor>en>osos sdelsntos de lss modem>ss

sociedades no bsy algo digno ?respetable que haya decsido s 1No
ss bs rebajado en muchos de los hombres el ideal de 18 vida? 1i Ss

costumbres soo siempre tsn sencillas y puras, y tsn elevados los

csracté>vs, como los que vemos en aquellos ys pasados tiempos>
1E>u presencia de ciertas tendencias mslerislistss de ls edad pre-

sente, no deberemos dolernos del abatimiento de lss cosas dcl es-

piritu, y de ls verdhdera cultura liberal, ua tsuto sofocada por el

despotismo de los intereses económicos? Y á poder del deseo de la

igualdad y de las concepcioues, que basta ahora bsa dirigido hs

más de las esm>elss y partidos yoi!ticos, no yarece llegslje á>e-

ces el reinado de hs medisnis y !s debilidad! Y cómo forma, boy

que rodea toda vida, no vemos 18 lucha, 18 COR>radiccion, 18 Snsr-

quia?
—Ps>éceme en vista de esto, y solo para tsl intento lo be

dicho, y no para criticar á nuestra edad, tsu cara á mi curszon,

paréceme, vuelvo á decir, que uo cabe duda de que es proceden-
te preguutsr no solo yor los bienes que debemos esperar, sino tsm-

bien por los males que podemos temer eu el porvenir de ls actual

civilizscion.

1Y cuáles serán? 1Quénos trserá el dis de msñsns? Sin dudh nue-

vos plogresos y más grandes crecimientos. Las imomesss y espe-

ranzas que acompañaron en su cuna á 18 moderns edad, se cum-

lirsu, 18 civiiizscion em opes seguirá su,msrcbs triunfante, libre

e esas gotas y dih>vios de bárbaros que Suegsroo o>rss civilizacio-

nes, y que ys
no volverán; libre tsmbiea de esas grandes Sgouiss

y decsdeuc>ss eo que sc vió perecer antiguos pueblos, uu dis lle-

uos de >ida, lss cuales son boy imposibles por ls ex>coa>on de la

cultura entre numerosos pueblos y gentes¡18 spsricion de ls im-

yleots, las conquislss de 18 rmon y 18 presencia eo el mundo de

ess religion que lleva escondida en sus doctriess y aspiraciones
uos fuerza consumte de renovscioo mora!, Yo sl >Rénostengo fé en

el esyiritu de oueslro siglo y los venideros, y creo que por sus es-

fuemos irá ls historia realizando hasta scstñsrls 18 obra Immsua

sio ioterrupccion notable, suuque no sin ciertas 81>crastivss de

triunfos y reveses, de revoluciones y reacciones, reacciones y

reveses ll»c á no pocos esphitus ymecerán se?mies de prúximss y

univei sales ruinas, pero ea lss cuales e! hombre que sepa levan-

tarse yor cima de ios turbados horizontes de ls vida presente, y

que couf>e eu el destino de la buumnidstl y en ls bondad de ls-

Providencia, no verá siso 18 ocssion de mss altas y valiosas con-

quistas, y en los hombres de csss retceiones sino instrumeuu>s, in-

voluntarios es verdad, pero iosuumeolos del progreso.

Si me toca ahora, v Ssi !o creo, dclcmniusr caos yregresos que

bsn de cmuplirsc, debo decir, que á mi juioio consistir~tu eo uns

exlension cada vez mayor del principio de libertad, que agrandará
notsbiementc 18 iniciativa del ciudsdseo, libre acaso de otras tra-

bas que lss que cxijs !á joslicis, ls po!ic!s, y Slgunss veces 18 pú-
blica moralidad, libre sobre lodo de hs sceion del Eslsdo, cl cual

conservando Squelb>s!unciones que exyremn hs sobe>sois en su

esencia, y que sólo yuedco yor él desemye?mrse, irá poco á poco

sbsndonsndo á ios individaosy á t>zls uus dc tss grandes esferas

sociales el cuidado do su destino y el cumplimiooto de 18 obra so-

cial. Á poder de es>e principio de iibertsdyse desenvolverá!Seoer-

gis In>msos con uus iolensidsd sin cesar creciente, sl menos en

lss esfmas econóo>ics y cientif>cs, y encontrsrá ese movimiento 18

for>os más adecuada es 18 ssociscion lilne y orgáuics, que se des-

prenderá ustu>slmcnte dcl movimiento dc hs citilizscion eo todos

los órdenes, si bien coo aquellas dilcrcuciss quo exige su carácter

y distints iodole. Y ls sociedad aspirará además á resliM>r, on cuan-

to ses compslible ton ls libertad, ls igualdad socisl, procurando
18 msyor posible difusioa de ls riqueza, y 18 de ls moralidad y la

ciencia haciendo lsmbien psrticipsr de los derechos yoliticos á ls

uoiversslidsd de los ciulisdsoos.—Pero sobre estos progresos, que

todos sc resuelven de cierta manera eo ls idea de mayor deseo-

voivimiento? grado de exislencis, vendrá, como esyresioa csrsc-

leristics de 18 última edad, 18 idea de ls srmon!s, que dará 81 es-

yiritu colectivo y á sus varias msni!eelscioncs cou Ls variedad y
>u>idsd correspondientes, e! órdcn. 18 proyorcion y 18 belleza, co-

SSS tOdas que son :i meneos de complmnentosuyer>Or de tolb» vida.

Y debo uotsr, Exc>OO. SeñOr, quC eSS SrmOR!8 OO Se limitará á las

varias esferas y órdenes eu lo u>lerior de csds pueblo, sino que sc

exteuderá á 18 do >od»s iss oscioucs, orgsnissndose bajo de elhs I ~

humanidad en su verdadera idea, t!on lo cual quiero Ijar á euteu-

dm', que sdeu>ás de ls nacional sc producirán grsdostmente Imsjo
formas acaso di!arce>es, sobre bases tsmbiea distiolss, como u>i!-

dad de geogrsiis, unidad do rszs, unidad de civilitscion, ssocis-

ciones superiores, que seria como yrepsrscion dc 18 g>su ssocis-

cion univmssl y bumsnitsris, y tsmbien que dentro de este g> tu

organismo del espirito universsi, que uo será nuncs tsn íntimo
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como lo han sido en el curso de la historia las asociaciones nacio-

nales, ni aun como quedaran en elporvenir, vivirán armónicamen-

te lados los pueblos, y sobre la base de Ia gran divisioninternacio-

nal del <rebajo, y bajo la armonia de la ciencia y la religion supe-
rior á la armouia interior cienti!ica, ó sea lo que se llama la crea-

eion de la ciencia una, bajo aipmlla armonio, vuelvo á decir, y la

del arte bajo de eüa üegará ei dia deseado, en que resueltas las

grandes oposiciones, coioulgarán los varios pueblos y gentes en

los mismos derechos, en las mismas ideas, y en las mismas creen-

cias, y vivirán la vida ima de la Immanidad.

Yo no sé, Excmo. Sr., si este rápido y desmañado bosquejo de

lo organixacion y vida deis las edades futuras, que para cumplir
mi ileber de hoy, me he atrevido á rasguear, es una engañosa crea-

cion de mi fantasia: siu duda toda cons<ruccion ilel porvenir que

hoy se intente, ser!i, y ésta más que oira alguna, por denHs incom-

pleta, y en no pocos rasgos equivocada é inexacm, 1y cúmo no?

pero paréceme que el movimiento y carácter actual de la oiviliza-

cion, las aspiraciones de la conciencia universal, las previsiones de

la ciencia y las promesas de nuestra religion san<a nos autorizan á

creer en el adveuimiento de mejores dias y de una mayor dicha, ó

si se quiere, en sn desarrollo más alto, universal y armónico de la

hunmnidad.

Mas esos progresos últimos de la civilizacion remediarán los

males que, como notó arriba, afligen hoy á los pueblos de la Eu-

ropa, ó les acompañarán en toda la prolongacion de los tiempos?
1Y si desaparecen algunos, como pueile a!irmarse desde luego por
ser hijos de esta época de transicion y de lucha en que vivimos,
nacerán otros nuevos del seno de las evoluciones futuras? Sin

mentar aquellos peligros de que eu el órdeu politico traeráu á las

sociedades el desmrollode algunas ideas y la preponderancia de

ciertas clases, de peligros que han lublado con melancólica tristeza

ublicis<as tau eminentes como Tocqueville y Maeaulay, no se pro-
ucirán grandes males en la esfma económica y en Ia moral< El

crecimiento indeñnido de Ia pobLscion no producirá el malesiar y
la miseria en las bajas regiones de la sociedail, cuan<lo concluida

la evolucion económica llegue aquel estado que el gran sucesor de

Smith,,f. S. Mill, hallamado el esiado estacionariof Por un movi-

miento inverso al que se viene produciendo en el mundo desde las

grandes revoblciones contemporáneas, 1uo se l'ealizalá una gran
concen<raciou de ls riqueza que aumeutsra la poln esa y el males-

tarf—Y si de esta pasamos a la oua region, á la region iutima del

esp!rito, en pos ilel desarrollo indefinido de la Glosofia y cien-

cia no ven<Irá, autes que la arnionia <le que Iie hablado, el antago-
nismo eteruo de la raxon y la fé, y acaso la desapariciou de toda

religion positiva? Ls difusion del saber no amenguará las creen-

cias? Y cuando las antiguas civilizaciones ilel Africa y del Oriente

se renueven y trasforuien por el indujo de la europea, y veau der-

ribados sus altares, y despreciados sus antes venerados dioses, ilel
seuo de ésta como uoiversal ruina y de Ia inezcla de razas y gen-
tes uo brotará uua inmensa ingifeienciay pregnn<as pavorosas,
Excmo. Sr., qne eun habiendo ilr desvimecerse luego se levantan

sin querer á nuestia visia hasia en aquellas horas en que hemos

respirado ufanos y conteo<os ante las promesas del porvenir.
<ha<orca hay por demás optimisms, para quieues islas preguatas

no <ienen sentirlo, ni significacion los problemas quc ellas envuel-

veii. ñsi una escuela nacida casi ii un mismo tiempo, en el uuevo

y cn el viejo mando, <i la <isla alli de las prodigiosas conqnistas del

honibrc sobre la nat»ralcza, como reaccion aqui couira las absnr-

ilxs pro!ce!as v lúguiircs decLsmaciones de las secuis socialistas, y
Rs pro<isionis <ambien quixa dmnasiado tristes (le Mal<ñus y Fif-
osrdo, ha precia<nado como oxpresion de sn cracucia, el progreso in-

deiinido del poiler pro<la<nov, el crcoimicnto ilimitado de la riqueza,
y la difution tambisu indeñnida del bienestar en<re las clases socia-

les.—La mismia no cs, segun ella, un imcho quc viene, siuo uu

lmoho que so vé rápidamente, y que desaparecerá del iodo auto el

movimiento geueral, el cual tendiendo por Ls mul<iplicacion ince-

msnio do las luerxas y sienten<os produo<ores, á una ntás y nMs

ahumlanio crmicion <le riqncza, y á hi rcduccion giadual ile los

ga~tos de prodnccion lleuarii de bienes e! inumlo, y lo que cs mejor,
cstsblocerá dentro del régimen de absoluta liberta<1 uim como ro-

nuiuidad, de quo luibuui de pariicipn <o<los y cada uno dc los

bouilu'cs.—El auuicnto de poblacion será tan solo, á juicio dc esa

i<acucia, im medio más de mnltiplicav el trabajo y la energia y vi-

talidail de las nacioues, y la oa!uraleza, al cxÍ<cnderse por olla d

te<los los vientos Ia eMiecie humana, ofrecerá al cultivo�! icrras ca-

da vrx inás fértiles, y dará de si, solici!sd;i por ol trabajo, almn-

dun! cs ó iuago! sbles Iru! os

¡Magm!ices espmairias, Excmo. Sr., palabras de alrfiia qno
h: ri arrancado nMs dc un carezca al desaliento! No soy yo ciar<a-

men<r, colllo lo l erala el bosqueJo <pie no hé muelle ii!ce, do los

quc <oiami vcr como iérminodel rlesarrollo económico la gran mise-

ria con un coriejo lúnebrc de los vicios y snfrimientos, ni puedo
olvidar á esic piopósi<o las maravillas q<ie el principio ile asocia-

cion y cl desarrolfo rlo cierias ins!ituciones podrán traor ii las gene-

raciones venideras pa.a remedio de muchos males, hasta para con-

tener, si alguna vez nace, la iudicada tendencia á la concentra-

cion de la riqueza; pero al mismo tiempo que digo esto, creo tam-

hienexageradas por.todo extremo las esperanzas de esa escuela.
—Yo veo en la limitaciou de las tierras productoras, y tambien en

aquel instinto que lleva al hombre á disfrutar y gozar antes que
á abstenerse y acumular, cuando la acumulacion y el ahorro le

darian solo por la reduccion excesiva del rédi<o del capital iasig-
ni!icen<e recompensa, veo, vuelvo á decir, hechos que se opondrán
siempre á esa indefinida y creciente abuudmcia de pvoduc<os, y á

csa excesiva baratura que Ia escuela auuncia: veo tambien, lo

cual es más grave, en la tenilencia de nuestra especie á su rápida
multiplicarion uua causa constante de empoluecimienio, que no

sera poderoso á reiuediar por si solo el progreso deis produccion;
y si yo con!io en que este msl de la miseria, auu duran<lo siempre
como durará, podrá disminuirse notablemcnie, ó por lo ménos

evitarse que crezca y ponga en peligro la civilizaciou, es porque
tengo fé cala prevision de los gobiernos y de los pueblos, y espe-
ro que á indujo de la opinion púMica, y por efecto de una mejor
educacion de las clases uienesterosas, sabrán éstas dirigir su vida

por principios de alta moralidad, y fiar á su prudencia tonto ó más

que á ln ayuda y prevision ajenas el aliséo de su malestar y sufri-

mientos. Como quiera, Excmo. Sr., creo que en el órden econó-

mico, sin anunciar la dicha y bienandanza que sueñan alguuos es-

critores, podemos, si yo no me engaño, quedar trauquilos al diri-

gir nua mirada al porvenir.
Mas graves son las duilas qae hacen nacer las preguntas relati-

vas al órden dcl peusamieuio y la roncieueia. Porque Ia perfeceion
dala sociedad y su verdadera grandeza, no se alcanzarán, coino

iensan hoy gran numero de!ilósofos, por ei solo crecimieiito iu-

efinido de Ia razon y la inñuencia absoluta y exclusiva de la cien-

cia, ni porqne aumente el hombre el poder de sus facultades, ni

porque desenvuelva su energia en numerosas y pot.catea manifes-

taciones; cosas todas fáciles de concebir, y que la liistoria de la Eu-

ropa, y por ella la del mundo, realizaria sin dificulnsd si este fuese
todo su ideal. No, tales ailelantos, aunque imporiantes, no bastan

á satisfacer las altas necesidades ilel cspiritu individnal y social ni

á coastituir la armonia de la vida y la plenituil del progreso: esto

sc logrms si juntamente con eso vastos desarrollos deis actividad

humaua se realiza una rcstauracion religiosa, que no suprima, di-

gámoslo muy alto, tales progresos, antes los a!irme y consolido, y
los viviiique y cualtezca á poder del espiritualisuio cristimio,
obrando asi la armonia de la razon y la fé y la unidad de la vida,
y por su iutlujo el engrandecimiento del arte, la puriñcacion ile las

costumlires, la elevacion, en ñn, de las cosas del espirita, y cl

verdadero triunfo dc la civilixacion.

<áhorabien, con tales i<leas cómo no lm de sentir iurbacion el

animo aute las indicadas preguntas! ¡Son tantas hoy Lss ilisonan-

cias eu la esfera interior de la conciencia: cuatro siglos de discu-
sion y de luclms han producido en ella iantas ruinas: el espiritn del

tiempo lm lcvautado <an alto los fueros de la razon, y cl orgullo del

hombre ha combatido con tal eucmnizamien!o, y :i veces con ian

aterradora frialdad, sus antiguas veneraudas creencias; la ciencia

en iin, ba propagado como iuconcusas ver<la<Ice tales doctrinas

sobre Dios, el hombre, su or!geu, su historia y su iles<ino, que
más bien que la consoladora idea de esa resianracion y de la alian-

xa eutre la razon y la M cris<hsmt, palece justificado el temor de

quc el imindo cenit condenado á aquella suprenm para nii, calami-

dad del reina<lo absoluto del racionalismo, y el total eclipse de esa

sogas!a religion que ha civilimsdo la Europa!

<Y para quó ocugarloy: yo, Exmuo, Sr., al meditar sobre ese

problema, me lm seuiido más de una vcx á puuto de caer en un

desaliento parecido é el que hacia ezhalar. uo ha macho tan amar-

gos y tristes acentos al ángel ceido del prog< eso, al ilustre Lamar-

iiuc; mas por ilicba lie concluida siempre por la esperauza.—1Pues

qné, la evolucion histórica actual habremos de <omarla como si-

tilacion dciinitiva; 1no dice ella col< sus contiuidiciolles, y Hls ilu-

das, y sus luchas. que es sit<mcion de <ransicion y crisis, y que
<lebc lorxossmeuic resolverse en uaa grau uniiladl Y en esa unidad,
ó si decimos, con s<rureion inniensa y gigantesca s!ntesis que habrá

de salir ilol seno do las genmaciones p~resentes y venidems, queda-
ré excluido cl elmncnto religiosoy Tras la exagoracion aciual de!

raciomilisnio, y en pos de cse vaoio por ól tormado al reiledor ile

la pobla ahnJ Ílliillaill<I, <liste hoy ya y añigida por la pérdida <le

sus más qumidas ilusiones y espcranxas, uo se levan!srén podero-
sos rechsmando su puesto el seutimiento y aipiellos iasiintos que

llevan al hombro Iras lo sobre natural y divino. <Y á ilónde se vol-

verán ellos siso Imcia el catolicismov— Acaso pod rin mosira r ya se-

imlcs do que tal sucederR inas aunque ninguna, creo podemos

esperar, que m<t<e la unidad por el triuolb del racionalismo, y la

uuidad por la armenia dc la Del!Sien y la ciencia, el uiundo l<as-

ear!i y rcalizmá la historia esta iil<ima; y que al ca!olicismo irá

todo renacimiento religioso, y no á esas l'eligiones que prometen
á la Europa ciertas me<lomas !i!oso<!as, religiones sin dogm:is ni
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misterios, siu sacerdotes ni templos, y sin otro Dios que el Dios

impersonal é impslpsble del psnteismo.
Eu resolucion, Escmo. Sr., el msl durará siempre en el mnn-

do; áno es el hombre un sér limitado y finiios tno cabemos los cris-
tianos hasta dónde podemos llevar nuesims aspiraciones¡por aque-
llas soleiones palabras de ou>ufs usina iugcmfscit> Pero los males
sociales disminuirán sin'cesar con el progreso de ls civilisscion, y
cuando ésta dé su última palabra, ls humanidad verá convertidas
en realidades sus principales esperanzas.

José Moaszo N>s>o,

NUEVA ELECCION DE PRESIDENTL' EN LOS

Barceos-Uztuos.

La república de los Estados-Unidos se prepara á la lucha

para la eleccion de un nuevo presidente. Este acontecimiento

politico, siempre grave enlas repúblicas, tiene en esta ocasion

un interés especial. Por la primera vez enlahistoria americana,
los partidos que se disputan el triunfo. aparecen en la arena,

representando solo secciones del Estado. Esto ha sido puesto
fuera de toda duda por el resultado de las convenciones que
se han celebrado en varios puntos de los Estados-Unidos,

para el nombramiento de candidatos á la presidencia de la

republica.
Hace poco se reuuieron los ilemócratas en Charleston. Este

parládo es hoy el único que cuenta con adherentes lo mismo

en el Sur que en el Norte. Asi esc que se sucia generalmente,

que la persona designada por él, seria el prózimo presidente.
Pero este cálculo ha saliilo erróneo. La disputa entre los par.-

tidarios ile la esclavitud, y los abolicionistas., In desorgani-
zado hasta la fibra de la democracia. Los delegados demó-

cratas del Norte lucieron un esfuerzo desesperado para nom-

brar al senador Douglas, de Illinois, al hombre eminente de su

partido, que ha manifestado ilecididas simpatias por el movi-

miento abolicionista, ahora dominante eu los Estados-Umdos

del Norte. Si los delegados del Sur hubiesen consentiilo en su

eleccion, es casi segmo que él habria sido el próxuuo presi-
dente de la república norte-americana; porque, además de

tener á su favor todos los partidaiios de la abolicion ile la, es-

clavitud, habria arrastrado tambien en pos de si uno ó dos

Estados libres contra cualquiera otro competidor republicano.
Pero, no obstante la conveniencia de tal compromiso, era

demasiado humillaute para el orgullo ile los ilelegsdos del Sur.

Así es ipie estos, no solo no votaron por M. Douglas, sino que

tomaron medidas para evitar una votacion en la cual pudim a

habez obtenido una ventsj a, ilecisiva.

Antes ile que la opinion ile la conveneiou fuese formahnen-

te conocida, sometieron á ellas varias resoluciones. que si se

hubiesen adoptado, hubieran obligado al partido demomático

á concedm á los no-abolicionistas las pretensiones más noci-

vas al Norte. Las resoluoiones fueron, sin embargo, desecha-

das, retiráudosc en consccnencia dc la convencion los dele-

ga<los riel S>ii'. Ell ls, votacioll iii>e sigulo á sil retirada

M. Douglas obtuvo una considerable mayoria; pero por

una ficcion propia de los gobiernos, que falsean el sistema

representativo, los delegados continuaron formanilo parte de

la conveneion, siendo, por lo tanto, imposible obtener la ins-

yoria absoluta ile votos necesarios para conocer ia opinion de

esta clase de asambleas. La convencion democrática no tuvo,

pues, más remo>lic qiie aplazar la clcceion dc candidato pa-

ra me>liados riel mes actual, mi que tendrá lugar otra reunion

con el mismo objeto on Baltimore. Lata no se cree, sin embar-

go, quc ilé un resultarlo más satisfactorio que la primera. Los

americanos, mejor informados hablan de la confederncion de-

mocrática, como de una cosa completmuente disuelta.

Otra convencion se reunió ilespues para el mismo objeto
con ol nombre ile la Union-Nacional. Su canilidato es M. Bell,

de Teneessee, en el Sur, partiilario de Lss ideas del Norte, y

que, segun sus admiradorec, lmria, uno cielos mejores presi-

dentes de la república, pero su partido se compone de una

minoría de mal contentos, que uo tienen la menor probabfii-
dad ile salir triunfantes en la lucha.

La convencion de los republicanos en Chicago tiene mucha

más hnportancia. Esta asamblea ha elegido su candidato, y se

ha disuelto inmediatamente. Su elecciou ha recaido sobre

M. Sevard, de Nueva-York. Este homb:e politico es el crea-

ilor del partido republicano, como Thomas Jefferson lo fué

del demócrata, Whig en su origen, se ha tornado partidario
de la abolicion, y formado su psztido republicano. llamado

á remplazsr en el poder á los demócratas.

En un pais libre en que el voto se limitase á las cáases edu-

cadas é inteligentes de la sociedad, M. Seward ha1>ria sido

apoya>lo poruu partido quetanto le debe; pero enlos Esta-

dos-Unidos se ha hecho, hace tiempo, el descubrimiento de

que ningun hombre politáco de grandes talentos y de una car-

rera distinguida ¡
es un candidato con probabilidailes á la pre-

sidencia de la república. Un epigrama ó un libelo contra

tales hombres, puede costarle á un partido el voto de todo un

Estado. El secreto del ézito está, ennombrar á un desconocido,
como Polk, Pierce, Ofremont, ó un empleado de segundo ó>'-

den, como M. Buehanan. M. Seward ha sido saerificailo á

cálculos de esta especie, y la convencion de Chicago ha encon-

trado un candidato cou probabiTidades de zer elegido en un

tal M. Lineolu, de Illinois.

Este es, sin duda, un candiilato muy formids,'ble. Su carrera

ha sido tan completamente oscura, que no se puede de-

cir nada en contra suya, y las pocas cosas que se han ilicho

de él en público, son las más á propósito para.lisonjear y

eaptarle el favor ile las masas. Su gran recomendacion es la,

de haberse formado por si mismo. En un principio estaba de.-

ilicado á un ofici mecánico, pero, sintiéndose con gmiio para

una carrera más distinguida, se lúzo abogado, profesion que

en los Estados-Unidos, es, genmalmente, el preludio de la

politica. Tales antecedentes encueutran simpatias siempre
entre el pueblo de aquella república. M. Lincoln reune á la

popularidad. de que goza, otras ilerivadas de sus relaciones

con el Occidente. Un presidente republicano que no cuente con

el voto unánime de los estados del Norte, el Noroeste, y los

centrales, no puede ser elegido. De estos, los del Norte están

decididamente por los republicanosi los del centro. esceptimn-
do Pensylbanis,, son tambien seguros; pero los ilel Noroeste,
se consiileraban últimamente dudosos. La circunstancia, sin

embargo, de que el candidato republicano pertenece á Uli-

nois, lisonjearia grandemente el orgufio de los lalnailores del

Occidente; por lo tanto, es probable que M. Lincoln obtenga
muchos más votos en estos populares Estados, que su rival
M. Seward.

Las probabilidades <le obtener la magistratura. suprema de

la república, están, l>uesc en favor ile M. Lincoln. La opiniou

piiblica le considera un politico ile gran prudencia y iuodera-

cion. Sus ideas son, sin mnbargo, abolicionistas, y es, por lo

tanto, muy dificil que pueda conciliar los intereses riel Norte

con los ilel Sur. Acercca de las grandes cuestiones internacio-

nales, que esbi llamado >1 resolver, pocos conocen su pen-

samiento; pero creen algunos que las de Monroe, ó ancxionis-

tas no harán muchos progresos bajo su administrocion. Ls

ingerencia de los Estados-Unidos en Méjico, no será. pues, tun

activa, ni los filibusi cro encontrarán la protccciou oculta que
hasta aqui, en sus ezpedicioues piráticas á Cnbay los estados

de la América central.

Si, efectivameute, este hombre politico se halla animado

por tales sentiiuientos y tan alto respeto, al ilcrccho de gen-

tes, convenilria á Espacia que se realizen las esperanzas de

sus amigos y partidarios, y sca clevailo al alto rango ile pre-

siilente de la Union americana.

J. 8. Riese.
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